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Bienvenidos … 

Hoy comenzaremos una segunda etapa en 

el maravilloso camino de formación de 

la vida cristiana. 

Estimado hermano, hoy inicias el segundo período de formación y crecimiento 

espiritual, que te permitirá conocer más acerca de nuestro amado Dios y aquellos 

principios bíblicos que deben orientar tu vida como cristiano. Quienes conformamos 

la Iglesia Pentecostal de Santidad, anhelamos que cada una de estas páginas sea de 

bendición para tu vida y alimente tu fe día a día. 

Este manual corresponde al segundo nivel de formación espiritual que pone a 

disposición de los nuevos miembros de las iglesias que integran nuestra 

denominación una serie de preceptos que los ayudarán a crecer espiritualmente.  

Cada uno de los tres manuales tiene como objetivo suministrar material de enseñanza, 

que los estudiantes deberán asimilar de manera fehaciente, a fin de desenvolverse 

como verdaderos discípulos de Jesucristo.  

El presente manual consta de diez lecciones, cuya función va más allá de exhibir a 

modo ilustrativo preceptos bíblicos. Su análisis y reflexión intentan propiciar un cambio 

interior paulatino, es decir, que a medida que el individuo asimile y ponga en práctica 

los lineamientos que aquí se enseñan, su vida será transformada y sus decisiones 

fundamentales se sustentarán en la roca que es Cristo, siendo de bendición para su 

familia y el cuerpo del Señor, la Iglesia. Cada lección ha sido pensada desde un 

enfoque actual, contemporáneo, que contempla los desafíos que debe enfrentar cada 

individuo a diario  

El Nuevo Testamento compara la vida cristiana como un “camino” que hemos de 

transitar hasta el regreso de nuestro Señor Jesucristo. En concordancia a ello, los 

cristianos debemos enfrentar la vida tomados de la mano de nuestro Señor, bien 

arraigados en los principios bíblicos y sana doctrina, a fin de no ser confundidos ni 

debilitados debido a los constantes ataques del enemigo. 

El análisis de las diez lecciones y el desarrollo de las dos instancias evaluativas 

integradoras, puede llevarse a cabo en el transcurso de tres meses aproximadamente, 

es decir, una lección por semana. En cada una de ellas encontrará un marco teórico 

tomado de la Biblia, pasajes de referencia, ejemplos prácticos y una serie de ejercicios 
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elementales para evaluar el grado de comprensión que cada individuo ha alcanzado. 

Asimismo, cada manual consta de diez evaluaciones, una por lección que se deberá 

completar al finalizar su abordaje. Para facilitar la validación de los conocimientos, las 

respuestas se encuentran en la última página de cada manual. También se 

contemplan dos instancias de “Evaluación Integradoras”, que se encuentran en el 

manual del instructor y le permitirá a los estudiantes dar cuenta de los aprendizajes 

adquiridos. 

Para una mayor comprensión, a continuación se detalla el cronograma de aplicación: 

 

1º Semana Lección 1 

2º Semana Lección 2 

3º Semana Lección 3 

4º Semana Lección 4 

5º Semana Lección 5 

6º Semana Evaluación Integradora 

7º Semana Lección 6 

8º Semana Lección 7 

9º Semana Lección 8 

10º Semana Lección 9 

11º Semana Lección 10 

12º Semana Evaluación Integradora 

 

Una vez finalizado el estudio que propone este manual, el individuo, podrá acceder al 

tercer nivel. Para ello, se ofrece una formación semejante a la que llevó a cabo durante 

Escuela de Vida 1 y presente estadio de formación.  

Este manual comprende el segundo de tres niveles elementales de instrucción que 

deberán completar aquellos que anhelen formar parte de la Iglesia Pentecostal de 

Santidad. Los tres niveles podrán llevarse a cabo a lo largo de un año, pues la duración 

de cada nivel es de tres meses aproximadamente. Claro está que cada iglesia podrá 

administrar el tiempo de su desarrollo en función de sus objetivos y necesidades, 

aunque se recomienda que el tiempo de estudio previsto para cada nivel no sea menor 

a tres meses, a fin de garantizar un análisis profundo y reflexivo de cada lección. 
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“Para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en 

toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios” 

Colosenses 1:10 

 

“Donde no hay visión, el pueblo se extravía;  

¡dichosos los que son obedientes a la ley” 

Proverbios 29:18. (NVI) 

 

En el primer nivel, usted ha profundizado su conocimiento respecto a cuestiones 

básicas, elementales de la vida cristiana. En este segundo período, las lecciones se 

encuentran orientadas a cuestiones específicas que el cristiano, miembro de la iglesia 

debe enfrentar a diario. Es decir, que en este manual, usted encontrará respuestas a 

temas puntuales, desde un abordaje más profundo y amplio.  

Para iniciar esta nueva etapa de formación, las primeras lecciones recuperarán 

algunos conceptos abordados en “Escuela de Vida 1”. Esto le permitirá retomar el hilo 

temático e iniciar esta nueva experiencia de instrucción con mayor confianza respecto 

a los temas que integran el presente manual.  

Querido estudiante, le animamos a desarrollar cada uno de estos niveles de 

instrucción, disponiendo su corazón y con gran compromiso; pues sólo así podrá 

asimilar el conocimiento divino. Como cristianos, hemos sido llamados a desarrollar 

una vida plena, en permanente sintonía con la voluntad de Dios, por lo tanto no 

debemos descuidar nuestra formación.  

Estimados, esperamos que cada una de estas lecciones inspire sus vidas, sea de 

bendición y los acerque más hacia el propósito eterno para el cual fue predestinado. 

Aún en tiempos de lucha y dificultad, no se desanime ni mucho menos desista. Dios 

recompensará sus esfuerzos. ¡Adelante! 
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LECCIÓN 1 

El propósito de Dios para sus hijos 

Lectura Bíblica: Filipenses 3:12-14     Efesios 1:3-10     Colosenses 3:1-10 

“No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 

logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús.  Hermanos, yo mismo 

no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que 

queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del 

supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”. 

Filipenses 3:12-14 

El propósito de Dios para sus hijos incluye restituir la comunión que se había perdido 

a causa del pecado. La muerte y resurrección de Jesús nos habilita a presentarnos 

ante el Padre Celestial y solicitar su redención. A partir de la restauración de nuestra 

relación con Dios, nos convertimos en sus hijos, discípulos que debemos seguir el 

ejemplo de Jesús 

Ser discípulos del Maestro 

Como discípulos de Jesús, sabemos que debemos cumplir el mandato de Dios 

señalado en Mateo 28:16-20. 

“Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había 

ordenado. Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos dudaban. Y Jesús se acercó 

y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, 

y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 

Amén”. 

Mateo 28:16-20 

En esta segunda instancia de formación, profundizaremos acerca de las cualidades 

de un buen discípulo de Cristo.  

Habiendo ya reconocido a Jesucristo como Señor y Salvador de su vida y haberse 

bautizado en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; significa que usted  ha 

iniciado una nueva vida como discípulo del Maestro.   
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1- Una meta. 

“Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: 

olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 

prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”. 

Filipenses 3:13-14 

El apóstol Pablo, nos revela en Filipenses 3:13-14 que todo discípulo debe seguir 

hacia la meta, sin desviarse del camino hasta cumplir el propósito previsto por Dios 

para nuestras vidas, a fin de encontrarnos cara a cara ante nuestro Padre Celestial. 

Es decir, que todos los cristianos tenemos un camino, que seguir hasta ser llamados 

a la presencia de nuestro amado Salvador. 

Como se ha mencionado en “Escuela de Vida 1”, fuimos creados no como producto 

del azar, sino por la voluntad de Dios con el fin de restablecer la relación que el pecado 

original destruyó y adoptarnos como sus hijos legítimos. Esta adopción no se produce 

a causa de nuestras buenas obras, sino por “gracia” y misericordia de Dios.  

“Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 

conformes a la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos 

hermanos.  Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos 

también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó”. 

Romanos 8:29 

En Teología, el verbo predestinar refiere a la voluntad de Dios de hacer partícipes de 

la salvación eterna a sus hijos, como lo había establecido en el plan original.  Por 

ende, cuando la Palabra de Dios menciona que hemos sido predestinados para ser 

hijos de Dios, semejantes a Jesucristo, denota la voluntad del Padre de rescatarnos 

del pecado, restaurar nuestras vidas y hacernos partícipes de la gloria eterna.  

 “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 

bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes 

de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en 

amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 

Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,  para alabanza de la gloria de su 

gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su 

sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia,  que hizo sobreabundar 

para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer el misterio de 

su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, de reunir 

todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las 

que están en los cielos, como las que están en la tierra”. 

Efesios 1:3-10 
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Estimado estudiante, entiende que fuiste predestinado para ser instrumento de la 

gloria de Dios. Al reconocer que Jesucristo es el único Señor de tu vida y cumplir sus 

mandatos, paulatinamente (proceso de vida cristiana), te conviertes en uno de sus 

discípulos y en cada paso que das, glorificas su nombre y cumples el propósito que 

Dios ha previsto para tu vida. 

2- Un proceso de restauración a su imagen. 

“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 

sentado a la diestra de Dios.  Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la 

tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 

Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 

manifestados con él en gloria. Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, 

impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas 

por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales 

vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad 

también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 

deshonestas de vuestra boca.  

No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus 

hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 

renovando hasta el conocimiento pleno”. 

Colosenses 3:9-10 

“Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad”. 

Efesios 4:24 

Dios anhela restaurar su creación al estado original. Dice la Biblia que los seres 

humanos fuimos creados a “imagen y semejanza” de Dios, por lo tanto, debemos 

procurar una vida de santidad, siendo imitadores de Jesucristo.  

Estimado estudiante, como vimos en Escuela de Vida 1, una vida de santidad es 

aquella que se aparta de una vida de pecado, que busca ser guiado por los principios 

bíblicos para conocer la voluntad de Dios. Para que esto sea posible, debe animarse 

a rendir cada día más su vida a la obra del Espíritu Santo, a fin de que el carácter de 

Cristo sea formado en su interior, siendo instrumentos de bendición alcanzando a 

aquellos que se encuentren lejos de la verdad.  

En este sentido, se puede afirmar que un buen discípulo de Cristo debe: 

 Desarrollar una vida fundada en los principios bíblicos, que agrade a Dios. 

(Efesios 1:11-12) 

 Imitar a Jesús. (Romanos 8:29, 2ª Corintios 3:18, 1ª Juan 2:6, 1ª Pedro 2:21) 

 Bendecir al resto de los miembros del cuerpo, la iglesia. (Juan 13:34-35) 
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 Evangelizar a través de sus actos y proclamar el mensaje de salvación a toda 

criatura. (Juan 20:21, Mateo 28:19-20) 

Textos para memorizar: 

“No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 

logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús.  Hermanos, yo mismo 

no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que 

queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del 

supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”. 

Filipenses 3:12-14 

 

“Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad”. 

Efesios 4:24 
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LECCIÓN 1- Evaluación 

El propósito de Dios para sus hijos 

1- ¿Cuál es el propósito original de Dios para la humanidad? 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

2- ¿La redención de la humanidad era parte del propósito original de Dios? ¿Por 

qué? 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

3- ¿Cuál es la meta que todo discípulo debe seguir? 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

4- ¿En qué consiste el proceso de “restauración a su imagen”? 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………………………… 

5- Enumere las cuatro características de un buen discípulo. Fundamente cada una 

de ellas, citando bíblicamente. 

 ………………………………………………………………………………………… 

 

………………………………………………………………………………………… 

 

 ………………………………………………………………………………………… 

 

………………………………………………………………………………………… 
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 ………………………………………………………………………………………… 

 

………………………………………………………………………………………… 

 

 ………………………………………………………………………………………… 

 

………………………………………………………………………………………… 

6-  Completa los espacios vacíos del texto memorizado. 

“Y vestíos del ………………………        ……………………….., creado según  

…………………  en la justicia y ………………………..de la verdad”. 

Efesios 4:24 
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LECCIÓN 2 

Venciendo la batalla de la mente 

Lectura Bíblica: Romanos 12:1-3 Efesios 4:22-27 Proverbios 4:23 
 

 “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 

cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No 

os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 

perfecta. Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre 

vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense 

de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno.”  

                                                                                                           Romanos 12:1-3 

 

En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado 

conforme a los deseos engañosos. Y renovaos en el espíritu de vuestra mente. Por lo 

cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos 

miembros los unos de los otros. Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre 

vuestro enojo, ni deis lugar al diablo”. 

Efesios 4:22-27 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón (mente); porque de él mana la vida”. 

Proverbios 4:23 

Una de las batallas más trascendentes que deben enfrentar los seres humanos 

constituye la “Batalla de la Mente”. Es por eso, que Pablo en el libro de Efesios nos 

recomienda, al igual que en el Proverbios, que “renovemos el espíritu de nuestra 

mente” (Efesios 4:23). La búsqueda de santidad no culmina con el bautismo en aguas 

o del Espíritu Santo, es un camino que hemos de recorrer a lo largo de nuestra 

existencia terrenal. Tras despojarnos del viejo hombre, la naturaleza pecaminosa, e 

iniciar una nueva vida fundada en los preceptos bíblicos; los ataques del enemigo se 

intensificarán, pues intentará bajo cualquier medio recuperar lo que perdió. Es en ese 

punto que sus ataques se agudizarán a fin de alejarnos de la verdad y encontrar la 

manera de contaminar nuestra mente. La mente se relaciona con los pensamientos y 

el entendimiento, por eso es qué la Palabra nos recomienda “cuidarla”. Cuidar nuestra 

mente implica prestar especial atención a lo que incorporamos en ella, cómo 



12 
 

alimentamos nuestros pensamientos y qué lógicas de funcionamiento rigen nuestro 

entendimiento. Si bien, este tema se profundizará en el próximo nivel de formación, 

es importante entender que una vez que le entregamos el dominio de nuestras vidas 

a Dios y nos involucramos en sus caminos, nuestra mente se ve influenciada por los 

preceptos bíblicos, pero, si por el contrario, nos alejamos de Dios y no hacemos su 

voluntad, definitivamente quien tiene el dominio de la mente es el enemigo, el diablo. 

“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 

sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la 

tierra”. 

Colosenses 3:1-2 

Poner la “mira” en las cosas de arriba, consiste en vivir bajo los designios del Espíritu 

Santo y no de la carne. Es tomar la firme decisión de que el carácter de Cristo viva y 

crezca, día a día, en nosotros, más allá de las circunstancias que atravesamos. 

Progresivamente, a medida que nuestra fe se fortalece y arraigamos nuestras vidas a 

Dios, su plenitud comenzará a invadir cada espacio de nuestras mentes y surgirán los 

frutos del Espíritu. A medida que el nuevo hombre se fortalece y crece en nosotros, 

esta nueva mentalidad nos permitirá resistir al pecado y a la tentación.   

Beneficios de cuidar nuestra mente 

1-  Utilización racional de nuestra mente. Los seres humanos hemos sido dotados de 

entendimiento, racionalidad, lo cual nos permite analizar, investigar y comprender la 

realidad en la que nos encontramos inmersos. Pero también, mediante dicha 

“racionalidad” podemos ahondar en el estudio de la Palabra de Dios y apropiarnos de 

sus preceptos de manera significativa e integrar sus verdades en nuestro diario vivir. 

Sin ese entendimiento, seguramente no podríamos aceptar por fe la obra redentora 

de Jesucristo y mucho menos el propósito de Dios para nuestras vidas.  

2-  Gobierno de Dios sobre cada faceta de nuestras vidas. La Biblia nos dice, en Mateo 

22:37-38, que debemos amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda 

nuestra mente. Ello implica, cultivar día a día una relación de dependencia hacia Dios 

hasta que Él reine en nuestras vidas, domine nuestra voluntad y guíe nuestro 

entendimiento. En la medida que adquirimos mayor conocimiento acerca de Dios y 

sus designios, más nos acercamos a su voluntad y somos transformados en discípulos 

según el modelo de Jesucristo. 

“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 

toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento”. 

Mateo 22:37-38 
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3-  Evangelización eficaz.  A medida que Dios tiene dominio de nuestra mente y nos 

instruimos en la verdad, somos capaces de anunciar el mensaje del evangelio de 

manera sólida, sustentada en la Palabra de Dios. Muchos cristianos piensan que la 

razón es contraria a la fe, esta idea es errónea, pues vemos en la Palabra de Dios 

varios ejemplos de hombres intelectuales que amaban a Dios y su formación les 

permitía presentar el evangelio en los diferentes grupos sociales. El apóstol Pablo, por 

ejemplo, era sin ninguna duda un intelectual de la época; había sido instruido en la 

Ley y, desde muy joven, había alcanzado reconocimiento y gran prestigio entre los 

maestros de la Ley. Su preparación no obstaculizó su fe y disposición para anunciar 

el mensaje del evangelio, después de su conversión. Más bien, se valió de ella para 

presentar el mensaje y “persuadir” a los hombres (2ª Corintios 5:11) acerca de la obra 

redentora de Jesucristo. Es importante destacar que Pablo, no presentaba a Jesús 

como lo hacían los discípulos, según lo registran los evangelios. Él no había conocido 

a Jesús en persona, sino que había tenido un encuentro sobrenatural con Él, en medio 

de una de sus campañas de persecución contra los cristianos. Por ello, debemos 

rescatar, que el conocimiento adquirido acerca de Dios y su Palabra, es fundamental 

para presentar el evangelio a toda criatura.  

 

Renovados en el espíritu de nuestra mente 

 

“Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 

manifestados con él en gloria. Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, 

impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas 

por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales 

vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad 

también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 

deshonestas de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado 

del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen 

del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno”. 

Colosenses 3:4-10 

 “Llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también 

la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.  Porque nosotros que vivimos, 

siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida 

de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal”. 

2ª Corintios 4:10-11 

 

“Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va 

desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día.  Porque esta leve 

tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 
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peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; 

pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas”. 

2ª Corintios 4:16-18 

Como lo reflejan las Escrituras, la renovación de nuestra mente es un proceso 

constante, diario e ininterrumpido. Es decir, que cada día debemos despojarnos de la 

vieja naturaleza y fortalecer al nuevo hombre; de este modo nuestra mente se 

encontrará espiritualmente sana, y en consecuencia andaremos en luz y plena 

comunión con el Padre. 

 

Ejercicio Práctico: Lee atentamente los pasajes bíblicos que se detallan y escriba una 

lista, enumerando las obras del viejo hombre que debemos desechar. Al finalizar, 

compare sus respuestas con la de sus compañeros. 

 

 Efesios 5:3- 7 

 

……………………………………………………………………………………………. 

 

…………………………………………………………………………………………….. 

 

…………………………………………………………………………………………….. 

 

 Efesios 4:22 

 

…………………….……………………………………………………………………… 

 

     ………..…………………………………………………………………………………… 

 

     ……………………………..……………………………………………………………… 

 

 Colosenses 3:1-10 

 

…………………….……………………………………………………………………… 

 

     ………..…………………………………………………………………………………… 

 

     ……………………………..……………………………………………………………… 

 Gálatas 5:19-21 

 

…………………….……………………………………………………………………… 
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     ………..…………………………………………………………………………………… 

 

     ……………………………..……………………………………………………………… 

 

Soportando los ataques: las tentaciones 

 

El término tentación deriva de dos vocablos; “massah” de origen hebreo y “peirasmos” 

de origen griego. Ambos refieren a una condición en que el ser humano es incitado, 

inducido y seducido por algo en particular, que se vincula directamente con sus 

debilidades.  

 

Tentaciones del mal. 

Este tipo de tentaciones provienen del enemigo; quien busca permanentemente 

arrastrarnos hacia el pecado y destruir, en consecuencia, la comunión que existe entre 

Dios y los hombres.  

 

 “Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el 

diablo.  Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. 

Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan 

en pan. El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 

palabra que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le 

puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque 

escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y en sus manos te sostendrán, para 

que no tropieces con tu pie en piedra. Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás 

al Señor tu Dios”. 

Mateo 4:1-7 

El pasaje bíblico antes citado narra cómo Jesús fue tentado por el diablo, después de 

haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches. Siendo el conocimiento y 

proclamación de la Palabra de Dios, lo que le permitió resistir las tentaciones del 

enemigo. Vemos que el Hijo unigénito de Dios fue tentado, más aún nosotros, siendo 

hombres en busca de santidad somos tentados por el enemigo, quien despliega 

infinitas atracciones que intentan desviarnos de esa búsqueda. Sin embargo, dice la 

Biblia que la fuente de mayor tentación surge de nuestra propia naturaleza carnal. 

 

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la 

prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.  Cuando 

alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser 

tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado, cuando de su 

propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después 
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que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la 

muerte.  Amados hermanos míos, no erréis”. 

Santiago 1:12-16 

A partir de la caída de Adán y Eva, quienes tomaron el fruto del árbol prohibido, fueron 

abiertos sus ojos, siendo capaces de discernir entre lo bueno y lo malo. En 

consecuencia, nosotros también hemos sido dotados de “libre albedrío” para decidir 

si resistimos la tentación o caemos ante ella. En Santiago 1:14, se describe con suma 

claridad que la disposición hacia ceder ante la “tentación al mal” no proviene de Dios, 

sino de nuestra propia “concupiscencia”; es decir, a causa de los deseos personales 

que nos  impulsan a hacer lo malo. Del mismo modo en que Adán y Eva tuvieron que 

escoger, tras su pecado, entre restablecer la comunión con Dios y llevar una vida en 

dependencia hacia el Creador; nosotros también debemos elegir si dedicamos una 

vida que agrade a Dios o hacemos nuestra propia voluntad. 

 

Cuando decidimos consagrarnos a Dios, el diablo decide destruirnos 

 

A, continuación analizaremos uno de los ejemplos más emblemáticos respecto a la 

oposición espiritual que se desata cuando un cristiano toma la firme decisión de llevar 

una vida de consagración espiritual legítima.  

José fue vendido como esclavo en Egipto y es asignado para trabajar entre el personal 

doméstico en la casa de Potifar, capitán de la guardia del Faraón. La presencia de 

Dios en la vida de José era notable, dice la Biblia en Génesis 39, y todo lo que hacía 

“prosperaba”. Por esa razón, fue nombrado mayordomo, administrador de todas las 

posesiones de la casa de Potifar.  Un día, sin embargo. La realidad de José cambiaría 

radicalmente y su amo, sin dudar, lo enviaría a la cárcel. 

 

“Aconteció después de esto, que la mujer de su amo puso sus ojos en José, y dijo: 

Duerme conmigo. Y él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: He aquí que mi señor no 

se preocupa conmigo de lo que hay en casa, y ha puesto en mi mano todo lo que 

tiene. No hay otro mayor que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino 

a ti, por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría 

contra Dios? Hablando ella a José cada día, y no escuchándola él para acostarse al 

lado de ella, para estar con ella, aconteció que entró él un día en casa para hacer su 

oficio, y no había nadie de los de casa allí. Y ella lo asió por su ropa, diciendo: Duerme 

conmigo. Entonces él dejó su ropa en las manos de ella, y huyó y salió.  Cuando vio 

ella que le había dejado su ropa en sus manos, y había huido fuera, llamó a los de 

casa, y les habló diciendo: Mirad, nos ha traído un hebreo para que hiciese burla de 

nosotros. Vino él a mí para dormir conmigo, y yo di grandes voces; y viendo que yo 

alzaba la voz y gritaba, dejó junto a mí su ropa, y huyó y salió. Y ella puso junto a sí 

la ropa de José, hasta que vino su señor a su casa. Entonces le habló ella las mismas 



17 
 

palabras, diciendo: El siervo hebreo que nos trajiste, vino a mí para deshonrarme. Y 

cuando yo alcé mi voz y grité, él dejó su ropa junto a mí y huyó fuera.  Y sucedió que 

cuando oyó el amo de José las palabras que su mujer le hablaba, diciendo: Así me ha 

tratado tu siervo, se encendió su furor. Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, 

donde estaban los presos del rey, y estuvo allí en la cárcel”. 

Génesis 39:7-20 

Es imposible no imaginar una infinita lista de argumentos que el enemigo habrá 

susurrado en el oído de José, sin embargo, Su fe se mantuvo inamovible.  

En Génesis 39: 6, la Biblia describe a José como un joven de buen aspecto, atractivo 

a los ojos de cualquier mujer. Es así, que la mujer de Potifar inicia una campaña de 

seducción contra José. La insistencia y vehemencia con que esta mujer incitaba a 

José para que tuviera relaciones sexuales con ella, exhiben la astucia  y perseverancia 

del enemigo. No se trataba de cualquier mujer, sino la de su amo; quien había 

depositado toda su confianza en él y a quien debía fidelidad. Día tras día esta mujer 

intentaba persuadir a José de engañar a su amo e intimar con ella, sin embargo, José 

“huyó” despavorido de su presencia, e incluso perdió su atuendo al hacerlo.  

Esta historia remite a una experiencia habitual para los seres humanos. Las 

tentaciones se presentan ante nuestros ojos como si todo estuviera permitido y no 

habría consecuencias posteriores. Dice la Biblia, en Génesis 39:10, que “día a día” la 

mujer de Potifar acosaba a José con sus propuestas pecaminosas, hasta que un día 

“asió sus ropas” intentando propiciar un acercamiento con José, el cual huyó desnudo, 

dejando sus ropas en el suelo. Muchos cristianos cometen el gran error de pensar que 

por asistir a la iglesia, servir y mantener cierta comunión con Dios son incapaces de 

ceder ante la tentación, y se “aproximan” más de lo apropiado al pecado. Sin embargo 

las Escrituras nos advierten al respecto, y sugieren no tener demasiada confianza en 

nosotros mismos, sino que nos aconseja “huir”. 

“Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del 

cuerpo; más el que fornica, contra su propio cuerpo peca”. 

1ª Corintios 6:18 

Es menester, estimado estudiante, que entiendas que existen situaciones que resultan 

una verdadera tentación, y de las cuales es preferible “huir a tiempo” y no quedarse a 

medir cuál será el umbral de resistencia alcanzado antes de caer. Sentirse tentado no 

es un pecado, el pecado viene como el resultado de una fuerte, intensa, exposición 

ante la tentación. Reconocer que somos tentados, es el primer paso para ser libres y 

no ceder al pecado. El relato de Génesis 39 enfatiza que la mujer de Potifar “cada día” 

se acercaba a José para tentarlo. Si bien, existen tentaciones que surgen de manera 

espontánea, por ejemplo, en una reunión de amigos, un encuentro fortuito con alguien 
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del pasado, entre otras situaciones, en este caso, la tentación era constante y 

sostenida en el tiempo. A diario los cristianos debemos enfrentar situaciones que nos 

exponen a la tentación, y frente a ello, adoptamos una posición poco saludable; nos 

quedamos allí, intentando mostrar al mundo cuán fuerte somos. Sin embargo, la Biblia 

dice que José “huyó” despavorido, incluso dejando atrás sus vestiduras, pero seguro 

de no haber cedido ante la tentación. No es apropiado para los cristianos “quedarse” 

para medir el umbral de fortaleza que desarrollamos ante la tentación. Es preferible 

“huir”, alejarse de lo que representa una tentación y no correr el riesgo de ceder al 

pecado. 

 “Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos”. 

1ª Corintios 16:13 

En este sentido, las palabras de Pablo nos recomiendan: “Estén alerta, atentos a lo 

que les resulta una tentación, sean valientes y esfuércense por no caer en el pecado”. 

Huir, desde esta perspectiva no implica ser “cobardes”, sino más bien, es un indicador 

de fortaleza y humildad, al reconocer que algo nos tienta, tener suficiente dominio 

propio para alejarse y recurrir a los brazos de nuestro Padre Celestial, antes que al 

pecado.  

Es importante considerar qué durante nuestro peregrinaje en esta Tierra, el diablo 

utilizará todos los medios disponibles por desviar el curso de nuestro destino celestial. 

Por lo cual nos presentará, por un lado, situaciones concretas que nos tentarán e 

invitarán a abdicar en el pecado, y por otro, personas que nos animarán a ceder ante 

la tentación. Asiduamente, los cristianos recién convertidos retornan a ciertos lugares 

que antes frecuentaban con la intención de compartir las Buenas Nuevas de 

Salvación. Es allí, donde no sólo se enfrentan con viejos hábitos, sino también con 

personas que no entienden la razón de su cambio y mucho menos lo aceptan, por lo 

cual intentarán por todos los medios posibles que el nuevo cristiano reincida en los 

viejos hábitos y ceda ante la tentación. Por lo tanto, es recomendable mantenerse al 

margen, hasta evidenciar cierto grado de crecimiento espiritual y, además, contar con 

el acompañamiento de un grupo de cristianos maduros en la fe que ayuden al nuevo 

cristiano a sobrellevar esa situación. 

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que 

no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también 

juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar”. 

1ª Corintios 10:13 

Estimado Estudiante, es importante identificar en qué áreas de tu vida eres tentado y 

desplegar un plan de acción para “huir” de ella y erradicarla de tu vida. Si tienes 

problemas de adicción, no frecuentes aquellos lugares en donde accedías a ella ni te 
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vincules con personas que comparten esa adicción. Si eres tentado a cometer 

adulterio o fornicación, evita cualquier contacto con esa persona, bloquea su número 

telefónico, no respondas a sus llamados o correos electrónicos, tampoco frecuentes 

lugares en los que sabes que podrás cruzártela; bloquea incluso los canales de 

televisión que promueven relaciones extramatrimoniales o cualquier conducta e 

inmoralidad sexual, entre otros. Estas pequeñas acciones, tal vez parezcan 

extremistas, pero fortalecerán el dominio propio en ti y te mantendrán lejos de la 

tentación. Recuerda que Dios te ha dotado de una mente “renovada” por Espíritu y te 

dará la salida.  

“No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres. Velad 

debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza 

vuestra lo digo”. 

1ª Corintios 15:33-34 

Usted, ya conoce a Dios y sabe también los planes del enemigo; ahora simplemente 

le resta identificar cuáles son las tentaciones que acechan a su vida, tomar las 

medidas apropiadas para alejarse de ellas y pedirle a Dios que se haga fuerte en sus 

debilidades. No intente ser más fuerte de lo que verdaderamente es, Dios le ha dotado 

de un entendimiento que le permite analizar las circunstancias de su vida y accionar 

con sabiduría en función de ello. 

“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en amor, como también 

Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en 

olor fragante. Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre 

vosotros, como conviene a santos; ni palabras deshonestas, ni necedades, ni 

truhanerías, que no convienen, sino antes bien acciones de gracias. Porque sabéis 

esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el 

reino de Cristo y de Dios. Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas 

cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia.  No seáis, pues, partícipes 

con ellos.  Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad 

como hijos de luz  (porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), 

comprobando lo que es agradable al Señor.  Y no participéis en las obras infructuosas 

de las tinieblas, sino más bien reprendedlas; porque vergonzoso es aun hablar de lo 

que ellos hacen en secreto. Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia 

por la luz, son hechas manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta todo. Por lo cual 

dice: Despiértate, tú que duermes. Y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo. 

Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios”. 

 

Efesios 5:1-15 
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Ejercicio práctico: Tómate algunos minutos y responde los siguientes interrogantes. 

a- ¿En qué área/s de tu vida te sientes tentado con mayor frecuencia?  

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

b- ¿En qué situaciones o circunstancias te enfrentas a la tentación? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

c- ¿Qué personas (amigos, compañeros de trabajo o estudio, etc.) compartían o 

comparten esos espacios o hábitos pecaminosos por los cuales te sientes tentado? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

d- ¿Qué acciones “concretas” debes llevar a cabo para alejarte de la tentación? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

d- ¿Qué personas (amigos, hermanos en la fe, compañeros, etc.) te pueden ayudar a 

vencer la tentación, alejándote de ella? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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e- ¿A través de qué acciones pueden ayudarte dichas personas? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

…………………………………………………………………………………………………. 

f- ¿Por qué es importante para ti ese acompañamiento? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

g- ¿Qué acciones o pensamientos que honran a Dios resultan más eficaces para 

alejarte de la tentación? 

…………………………………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

El Plan de Escape Perfecto 

La historia de José nos permite identificar con claridad una vida íntegra, en obediencia 

plena a Dios. Lee con sumo detenimiento los siguientes versículos extraídos de 

Génesis 39. 

 “Aconteció después de esto, que la mujer de su amo puso sus ojos en José, y dijo: 

Duerme conmigo. Y él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: He aquí que mi señor no 

se preocupa conmigo de lo que hay en casa, y ha puesto en mi mano todo lo que 

tiene. No hay otro mayor que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino 

a ti, por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría 

contra Dios?” 

Génesis 39:7-9 

 “Hablando ella a José cada día, y no escuchándola él para acostarse al lado de ella, 

para estar con ella”  

Génesis 39:10 
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 “Y ella lo asió por su ropa, diciendo: Duerme conmigo. Entonces él dejó su ropa en 

las manos de ella, y huyó y salió” 

Génesis 39:12 

El análisis de estos versículos pone en evidencia que José tenía temor de Dios y, en 

consecuencia, añoraba llevar una vida en obediencia a Él. Es por eso qué, se negó, 

no la escuchó y huyó de inmediato ante la tentación. El temor a Dios, ciertamente nos 

aleja de la tentación y el pecado. No se trata de tenerle “miedo” a Dios, sino de amarlo 

a tal punto de tener presente lo que le agrada en nuestras vidas y aquellos que no es 

de edificación para nuestro crecimiento espiritual e interrumpe nuestra comunión con 

Él.  

“El temor de Jehová es aborrecer el mal. La soberbia y la arrogancia, el mal 

camino. Y la boca perversa, aborrezco”. 

Proverbios 8:13 

Estimado estudiante, el “Plan perfecto para vencer a las tentaciones”, implica temer a 

Dios y desarrollar una vida que honre a nuestro Padre Celestial; no sólo de palabras, 

sino a través de acciones concretas de nuestro diario vivir”. Para llevar una vida 

íntegra delante de Dios debemos orar y escudriñar su Palabra cada día, reconociendo 

nuestras debilidades y pidiéndole que Él se fortalezca en ellas. Adopta todas las 

medidas pertinentes para “huir”, alejarte de las tentaciones y de aquellos que te incitan 

a caer ante ellas.  Acércate en humildad a Dios y reconoce que solo no podrás vencer 

la tentación.  

 

Una mente renovada por el Espíritu Santo 

Como se ha mencionado al iniciar esta lección, debido a la rebelión de Adán y Eva, 

nuestra mente desarrolla cierta predisposición hacia el pecado. Es por ello, que la 

Biblia nos advierte que debemos renovarla (Romanos 12:2). Cuando una persona 

llega a los pies de Jesucristo y le entrega su vida, el Espíritu Santo inicia una campaña 

de “renovación” en su mente. La presencia de Dios renueva, restaura y corrige todo 

lo que no se encuentra en sintonía con sus designios, por ende, poco a poco, las 

personas son “transformadas”. Se produce un cambio de perspectiva, y todo lo que 

pasa por nuestras mentes se decodifica en clave espiritual, es decir, desde un enfoque 

cristiano. En consecuencia, las acciones inmorales o pecaminosas que antes no nos 

parecían inapropiadas comienzan a ser cuestionadas y hasta repudiadas a la luz del 

razonamiento cristiano, que ya no procura seguir su voluntad o buscar la aprobación 

de otras personas, sino agradar a Dios.   
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“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 

corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado para toda buena obra”. 

2ª Timoteo 3:16-17 

La lectura de la Biblia es imprescindible para “renovar” nuestras mentes, pues ha sido 

inspirada por Dios. A medida que escudriñamos las Escrituras, éstas se impregnan en 

nuestro entendimiento y ya no concebimos la realidad en función de nuestros sentidos 

o conocimientos seculares solamente, sino que incorporamos las verdades bíblicas. 

Al escudriñar la Palabra, Dios se revela a sí mismo y nos hace partícipes de sus 

propósitos eternos. Dios pasa a ser parte primordial en nuestras vidas y agradarle una 

meta a alcanzar cada día. 

La historia de José continúa, no termina de ninguna manera con su encarcelamiento 

a causa de un delito que jamás cometió; sino que Dios tenía planes más allá de la 

imaginación de José. El capítulo de Génesis 39, relata que durante su estadía en la 

prisión, José halló gracia ante los ojos del jefe de la cárcel, quien delegó en sus manos 

el cuidado de todos los presos. Los capítulos subsiguientes narran cómo José 

interpretó de manera exacta los sueños del panadero y el copero; quien años más 

tarde lo presentaría ante el Faraón, para interpretar sus sueños.  

“Y dijo Faraón a José: Pues que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay entendido 

ni sabio como tú. Tú estarás sobre mi casa, y por tu palabra se gobernará todo mi 

pueblo; solamente en el trono seré yo mayor que tú”. 

Génesis 41:39-40 

José, quien había sido menospreciado por sus hermanos, castigado injustamente y 

olvidado por quienes había ayudado se mantuvo firme en la fe, confiando en que a 

pesar de las circunstancias Dios estaba a su lado y, por ello, fue recompensado por 

Dios ante los hombres. Es así que llegó a ocupar un lugar de prominencia en Egipto. 

Un espíritu superior destacaba a José entre los funcionarios egipcios y todo lo que 

emprendía era prosperado. ¿Cuál era el secreto de su buenaventura? “el temor a 

Jehová”. 

El temor a Jehová debe guiar obligatoriamente la vida de todo cristiano. Salomón el 

hombre más sabio que ha existido sobre la faz de la Tierra, escribió en el libro de 

Eclesiastés: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad” (Eclesiastés 1:2).  

No importa cuál sea tu formación académica, tu posición económica ni a qué grupo 

social perteneces; si no tienes temor de Dios, nada de ello sirve. Es el temor a Jehová 

la fuente de sabiduría que debe guiar nuestras vidas y darle sentido a nuestra 

existencia.  
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Estimado estudiante, cuando dejamos que Dios controle nuestra mente, más allá de 

las adversidades y desafíos que debamos enfrentar, veremos cumplir su propósito en 

nuestras vidas.  

Textos para memorizar: 

 

  “Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos”.  

1ª Corintios 16:13 

 

 
 “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 

vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 

agradable y perfecta.”                                                                                         

                                                                                                                                  Romanos 12:2 

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la 

prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.  Cuando 

alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser 

tentado por el mal, ni él tienta a nadie” 

Santiago 1:12-13 
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LECCIÓN 2- Evaluación 

Venciendo la batalla de la mente 

1- ¿Qué nos recomiendan las Escrituras en Proverbios 4:23 y Efesios 4:23? Marque 

con una X la opción correcta: 

Nº V-F Afirmaciones 

1  Cuidar nuestro corazón (mente) porque de él mana la vida. 

2  Poner la mente en blanco y no pensar en nada. 

3  Memorizar la Biblia por completo. 

4  Renovar el espíritu de nuestra mente 

5  Estudiar Psicología para entenderla. 

 

2- Según lo trabajado en esta lección, ¿Qué implica “poner la mira en las cosas de 

arriba”? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

3-  Explique con sus palabras los tres beneficios de cuidar nuestras mentes: 

a- Utilización racional de nuestra mente: 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

b- Gobierno de Dios sobre cada faceta de nuestras vidas: 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

c- Evangelización eficaz: 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

4-  Complete los espacios vacíos del párrafo que sintetiza los temas centrales 

abordados en esta lección. 

La tentación …………… es pecado, pecado es …………………. ante ella. La Biblia 

presenta varios ejemplos de personas que han sido tentados, incluso …………….… 

fue tentado en el desierto, después de ayunar durante……………… días y cuarenta 

……………… La Biblia dice que aquel que se crea ……….……… debe tener cuidado 

de no ………………, y ante la tentación, es preferible …………………… y pedirle a 

Dios que nos dé ………………………… para no exponernos a ……………………..… 

y …………………………. que nos inciten a la caer en pecado. 
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LECCIÓN 3 

El poder de la lengua 

Lectura Bíblica: Santiago 3:1-12    Lucas 6:43-45 

“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que 

recibiremos mayor condenación. Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno 

no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el 

cuerpo. He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos 

obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo. Mirad también las naves; aunque tan 

grandes, y llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño 

timón por donde el que las gobierna quiere. Así también la lengua es un miembro 

pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un 

pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta 

entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la 

creación, y ella misma es inflamada por el infierno. Porque toda naturaleza de bestias, 

y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la 

naturaleza humana; pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que 

no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. Con ella bendecimos al Dios y Padre, 

y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios.  De 

una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser 

así. ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y 

amarga? Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? 

Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce”. 

Santiago 3:1-12 

El habla es una de las facultades distintivas de la raza humana. Si bien se ha 

demostrado a través de múltiples estudios científicos que otras especies desarrollan 

mecanismos de comunicación por medio de sonidos, danzas, cantos, entre otros; la 

comunicación mediante el lenguaje es el rasgo más singular de los seres humanos. 

En consecuencia, no resulta un tema menor considerar que es a través del lenguaje 

como descubrimos lo que hay en nuestro corazón ante los demás.  

“No es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da buen fruto. Porque 

cada árbol se conoce por su fruto; pues no se cosechan higos de los espinos, ni de 

las zarzas se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca 

lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la 

abundancia del corazón habla la boca”. 

Lucas 6:43-45 
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El pasaje Bíblico de Lucas 6:45 (b) afirma que; “de la abundancia del corazón habla 

la boca”. Es decir, que todas las palabras que pronuncian nuestros labios “delatan”, 

“evidencian” lo que prima en nuestro corazón.   

El rey Salomón consideró en varios de los Proverbios este tema, pero uno de ellos 

exhibe el verdadero “poder” que encarna nuestra lengua. 

“La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el que ama comerá de sus frutos” 

Proverbios 18:21 

Cuando nos referimos a la lengua, en términos espirituales hacemos mención a la 

manera de “hablar”, del “lenguaje” que desarrollamos para comunicarnos con las 

demás personas. Si bien, la Biblia en Santiago 3:6 menciona a la lengua como un 

minúsculo órgano en el cuerpo, también sus palabras son alusivas a nuestra manera 

de hablar y lo que a partir de ella se desata. 

 “Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros 

miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma 

es inflamada por el infierno”. 

Santiago 3:6 

Estimado estudiante, es necesario que entiendas que en el mundo espiritual nuestra 

manera de hablar puede ser de bendición o maldición. Por eso, Santiago advierte que, 

aunque la lengua parece un órgano insignificante en el cuerpo humano, lo que se 

desata a través de ella tiene un impacto en toda la persona, su presente y su futuro.  

 

Ejercicio práctico: A continuación, se presentan ciertas expresiones “típicas” que los 

seres humanos manifestamos en circunstancias cotidianas. Clasifique cada una de 

ellas según las categorías que se indican. Al finalizar, compare sus respuestas con 

las de otros estudiantes y justifique oralmente cada una de sus elecciones. 

Categorías de análisis: 

 Palabras de bendición. 

 Palabras de maldición. 

 Palabras de condenación. 

 Palabras de restauración. 
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Aclaración: Algunas expresiones pueden incluir más de una categoría. 

Expresiones 
Categoría 

seleccionada 
Posibles impactos en la 

vida de… 

¡Eres un inútil! ¡Todo lo que 
haces está mal! ¡Nada te sale 
bien! 

  

¡Felicitaciones tu desempeño 
en estos años fue de gran 
bendición para muchos 
miembros de la 
congregación! ¡Continúa así! 

  

¡Eres igual a tu madre! ¡Una 
enferma de celos! ¡Así no vas 
a prosperar en tus relaciones 
amorosas jamás! 

  

¡Tarde, siempre tarde! La 
iglesia necesita personas 
responsables, 
comprometidas con la obra. 

  

¡No te preocupes, Dios hace 
nuevas todas las cosas! Dios 
ordenará tus pasos y verás 
en breve su poder actuando 
en tu vida y la de tu 

familia. 

  

No importa lo que hayas 
hecho en el pasado, Dios 
hace nuevas todas las cosas 
¡Ánimo, tu vida cambiará! 

  

¡No va más! ¡Cada día a tu 
lado es como morir en vida! 
¡Eres una perdición! 

  

 

A lo largo de esta lección hemos visto que las palabras revelan lo que abunda en 

nuestros corazones. Es decir que, si en el corazón de una persona abunda el rencor, 

la tristeza y la falta de perdón, consecuentemente, su boca pronunciará 

constantemente palabras de maldición y condenación. De manera inversa, si sus 

labios proclaman palabras de bendición y restauración, su corazón estará inundado 

de amor, gozo y perdón. 
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Estimado estudiante, a continuación, se presenta una sencilla clasificación que 

expone distintos tipos de “lengua”. 

Es recomendable que escudriñe las citas bíblicas que se presentan en cada caso. 

   Características Referencias Bíblicas 

La lengua profana  

El adjetivo “profano” deriva del 
latín profanum; vocablo que se 
compone del prefijo “pro-“que 
significa “en frente”/ “ante”, y de 
“fanum” alusivo al templo. Es 
decir, aquello que está frente al 
templo, pero no “adentro”. Es así, 
que este adjetivo calificativo se 
utiliza para hacer referencia a 
aquello que resulta secular, 
terrenal, que nada tiene que ver 
con lo espiritual; desarrollado 
dentro del templo. 

Una lengua profana: 

a- ofende, 

b- dice obscenidades y se burla y 
subestima a los demás. 

c- Emite mentiras y chismes 

Santiago 3:1-12 

Romanos 3:13-14 

Efesios 4:29 

Proverbios 8:18 

Proverbios 20:19 

Proverbios 26:20 

La lengua 
santificada 

Cuando una persona le entrega el 
dominio de su vida a Jesucristo de 
manera legítima, su ser por 
completo es transformado; 
incluyendo su manera de hablar. 

Paulatinamente deja de decir 
obscenidades, no subestima ni se 
burla de otras personas y mucho 
menos las ofende.  

Gálatas 5:22-24 

La lengua ungida 

Este tipo de hablar hace 
referencia a una persona íntegra, 
cuyas expresiones son de 
bendición para quienes le rodean.  
Además, todo lo que se pronuncia 
tiene efectos espirituales, pues: 

- Produce salvación, es 
decir, que presenta al 

Romanos 10:9-10 

Hechos 2:4 

Marcos 11:22-23 
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evangelio de manera clara, 
contundente y eficaz. 

- Estimula la experiencia del 
bautismo del Espíritu 
Santo. 

- Desata milagros. 

 

A medida que vamos creciendo y desarrollando nuestra vida en Cristo evidenciaremos 

cambios en nuestro carácter y manera de hablar. El crecer en santidad nos llevará a 

reflejar a Cristo en cada palabra pronunciada.   

El profeta Isaías fue quién vivió un encuentro con Dios que le llevó a ver su pecado y 

expresar: 

 

“Entonces dije:¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, 

y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, 

Jehová de los ejércitos”. 

Isaías 6:5 

Cuando nos encontramos con el Señor nuestra vida es transformada. La pregunta que 

cada uno de nosotros debe realizarse es ¿Mi vida está haciendo cambiada? ¿Cada 

día voy a los pies del Padre para que Él obre en mí?  ¿Cambiaría Usted su manera 

de vivir al saber que cada uno de sus pensamientos y palabras son examinados por 

Dios? 

El Salmista David le pidió a Dios que aprobara sus palabras y sus meditaciones como 

si fueran ofrendas presentadas en el altar. En el siguiente pasaje expresa: 

“Que las palabras de mi boca y la meditación de mi corazón sean de tu agrado, 

oh Señor, mi roca y mi redentor” 

Salmo 19:14 NTV 

El apóstol Pablo también expresa en sus cartas la importancia de rendir nuestras vidas 

a Dios y despojarnos de todo aquello que forma parte de nuestra antigua manera de 

vivir, lo cual, incluye nuestro lenguaje. 

Algunas expresiones características del viejo hombre en nuestro lenguaje son:  

a- Insultos, malas palabras, tomar el nombre de Dios en vano, blasfemar 

 “Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, 

palabras deshonestas de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, 

habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el 
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cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento 

pleno”. 

Colosenses 3:8-10 

“No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente 

Jehová al que tomare su nombre en vano”. 

Éxodo 20:7 

b- Palabras deshonestas, obscenidades, conversaciones de doble sentido 

 “Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como 

conviene a santos; ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no 

convienen, sino antes bien acciones de gracias”. 

Efesios 5:3-4 

c- Ofensas, expresiones hirientes y de condenación 

Pero yo digo: aun si te enojas con alguien, ¡quedarás sujeto a juicio! Si llamas a 

alguien idiota, corres peligro de que te lleven ante el tribunal; y si maldices a 

alguien, corres peligro de caer en los fuegos del infierno.  

Mateo 5:22 NTV 

 

Lamentablemente, muchas personas, usan con suma frecuentemente palabras que 

“atacan” la integridad del resto de las personas. Más allá del enojo que pueden 

producir ciertas circunstancias en de la vida, existen personas que tienen integrado a 

su vocabulario cotidiano expresiones de odio, condenación o que hieren a quienes los 

rodean. La Biblia es muy clara al respecto y nos advierte, no existe justificación alguna 

ante los ojos de Dios para aquel que ofende de manera consciente a su hermano. 

Expresiones de este tipo atentan claramente contra los valores cristianos y el pleno 

reinado del Espíritu Santo en la vida del cristiano, quien es promotor del respeto, la 

paz, el amor, la paciencia, la solidaridad y la mansedumbre.  

Estimado estudiante, quien ofende a su hermano e intenta herir sus emociones, ya 

sea mediante palabras hirientes, que exhiban su intimidad o a través de bromas 

pesadas, burlas y escarnios no reflejan a Cristo en sus vidas. Perjudicar la imagen de 

una persona, avergonzarla públicamente no son actitudes de un hijo de Dios. Fuimos 

llamados a ser instrumentos de restauración, donde cada una de nuestras palabras 

represente un bálsamo para los corazones heridos. 

Por esto:  
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“Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para 

la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes”. 

Efesios 4:29 

d- Mentiras, murmuraciones, chismes, detracciones y calumnias 

 

“Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su 

prójimo; porque somos miembros los unos de los otros.”   

Efesios 4:25 

Estas palabras, aunque parecen simples expresiones sinónimas en realidad no lo son. 

Todas se originan en un espíritu contrario al Espíritu de Dios, y su finalidad es la 

misma: denigrar, dañar, perjudicar a una persona. Es importante que consideres, que 

somos responsables ante Dios, tanto por producir estas expresiones como de 

escucharlas, es decir, prestar nuestro oído a ellas. 

La “mentira” es la expresión infundada, que emite una persona en función de lo que 

le conviene para la concreción de sus objetivos personales. La mentira se liga 

directamente con la “calumnia”, pues éstas constituyen acusaciones que se 

pronuncian sin razón alguna con el propósito de desprestigiar o desacreditar a una 

persona. Mientras la mentira puede pronunciarse respecto a una persona, objeto o 

acontecimiento de la vida en general – ya sea al emitir una declaración contraria a la 

verdad, fundada en una suposición o bien omitir la verdad-, la calumnia apunta 

específicamente a una persona que se desea perjudicar. 

Las “detracciones” se presentan habitualmente en aquellas conversaciones en que 

una persona es denigrada, difamada y deshonrada. La imagen de esa persona no 

solamente es puesta a prueba, sino que el detractor se encarga de “defenestrar” con 

sus declaraciones la imagen de su víctima.  

Los “chismes” incluyen la divulgación constante de expresiones reales o falsas que 

tienen la intención de sembrar intriga y enemistad. En línea con ello, las 

“murmuraciones” se enfocan en una persona o grupo de personas en particular a 

quienes se intenta desprestigiar. La particularidad de las murmuraciones es que se 

presentan en el marco de la “intimidad”, “lo secreto” con el objeto de que la/s persona/s 

a quien/es se intenta agraviar “no se enteren”. Los chismes, por el contrario, se 

presentan como una “noticia”, una “novedad” que si bien se comparte en ausencia de 

la persona sobre la cual se manifiestan, no se pronuncian bajo el principio del secreto 

compartido, sino que pueden divulgarse a más personas.  
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Ejercicios Prácticos: A continuación, se presentan textos alusivos que puede 

consultar. Escudriñe lo que dicen las Escrituras y comparta oralmente una breve 

opinión al respecto.  

 Levítico 19:16 

 Proverbios 15:14 

 Proverbios 16:28 

 Proverbios 26:20 

 Mateo 12:36-37 

 Efesios 5:4 

 Filipenses 2:14-15 

 1 Pedro 4:9 

  Salmo 15:1-3 

e- Quejas, lamentos, protestas y rezongos. 

La queja es una constante que aparece en el lenguaje de la humanidad. Cualquier 

situación es motivo de queja, lamentos, rezongos y protestas. Las consecuencias 

espirituales que se desatan en función de estas expresiones acaban por sumergir a la 

persona en la amargura, el rencor y la irritación. El Espíritu Santo no puede obrar con 

libertad y se apaga, por ende, el gozo y la fe se debilitan.  

Hagan todo sin quejarse y sin discutir, para que nadie pueda criticarlos. Lleven una 

vida limpia e inocente como corresponde a hijos de Dios y brillen como luces radiantes 

en un mundo lleno de gente perversa y corrupta 

Filepenses 2:14-15 NTV 

f- Necedades, frivolidades y estupideces 

En ciertas ocasiones los seres humanos nos vemos impulsados a hacer declaraciones 

que no son de edificación, ni para quien las pronuncia ni mucho menos para quien las 

escucha. Estas declaraciones tienen múltiples finalidades: quedar bien con una 

persona, sumar un comentario a una conversación para no “quedar afuera” de ese 

grupo, referirse a un asunto sin medir las consecuencias ni el tenor de seriedad que 

amerita la situación, establecer un prejuicio infundado y que se caracteriza por el 

desconocimiento de quien lo emite.  

 “El que guarda su boca guarda su alma; mas el que mucho abre sus labios tendrá 

calamidad”. 

Proverbios 13:3 

 “Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán 

cuenta en el día del juicio”. 
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Mateo 12:36 

 

Un nuevo corazón, un nuevo lenguaje 

Es menester para todos los cristianos desechar el lenguaje del viejo hombre, 

juntamente con todo hábito de esa naturaleza; crucificándolos cada día en la cruz de 

Cristo y renovando el espíritu de nuestra mente que se traduce finalmente en nuestros 

corazones.  

En varias de sus cartas, el apóstol Pablo enfatizó sus advertencias sobre el uso del 

lenguaje, para que aquellas primeras comunidades cristianas tuvieran claridad sobre 

este asunto tan importante y determinante en la vida del cristiano:  

 “En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está 

viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 

y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la 

verdad”. 

Efesios 4:22-24 

Existen principios que deben regir nuestras conversaciones: 

1)- El principio de la “Edificación” 

Los labios de todo cristiano deben dar cuenta de su fe y amor hacia Dios en todas las 

conversaciones y declaraciones que emite. Por lo tanto, cada palabra debe apuntar a 

la “edificación” de quien las escucha y no ser piedra de tropiezo. El temor a Dios debe 

ser una constante en nuestra mente y corazón, que guíe nuestros dichos e impacte a 

quien nos escucha. La paz, la mansedumbre, el amor, el respeto, la justicia, la 

cordialidad deben ser atributos del lenguaje de los cristianos. 

El tema de la conversación o declaración, el modo en que expresamos el mensaje y 

la finalidad o intención de nuestros dichos debe ser de bendición para quien nos 

escucha 

“Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 

necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes”. 

Efesios 4:29 

2)- El principio de la “Gracia” 

La llegada de Jesús a la Tierra fue la manifestación del amor y la bondad de Dios, 

pero en su sacrificio, la gracia – al ser saldado el pago por el pecado de la humanidad- 

es derramada y satisfechas la justicia y santidad divina. No era suficiente que Jesús 
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llegara al mundo, para la redención debía entregarse en sacrificio expiatorio en la cruz 

del Calvario. Es allí, que la gracia de Dios nos justificó y redimió. 

Al referirnos a este principio en el plano del lenguaje, hacemos alusión a la “gracia” 

que hemos recibido de Dios, sin merecerla, en nuestras palabras. Es por ello, que 

nuestras palabras deben impregnar la dádiva divina recibida de Dios en las personas 

con que entablamos cualquier tipo de conversación.  

Un verdadero cristiano no necesita proclamar que es “imitador de Cristo”, porque sus 

actos cotidianos lo reflejan. La gracia que hemos recibido se manifiesta a través del 

amor, la mansedumbre y la humildad. 

“Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los 

humildes”. 

Santiago 4:6 

3)- El principio de la fe 

“Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder 

en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros 

corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor.” 

Efesios 3:16-17 

“Más tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, 

el amor, la paciencia, la mansedumbre”. 

1ª Timoteo 6:11 

La fe del cristiano no debe quedar supeditada a las adversidades y circunstancias de 

la vida cotidiana, sino crecer día a día. No se trata de desarrollar un discurso religioso 

que se desvanece ante las dificultades y los problemas, sino de aquella que transmite 

una convicción rotunda e inamovible de su fe en Cristo. Las expresiones que 

pronunciamos en los momentos de infortunio y desventura reflejarán en qué estado 

se encuentra nuestra fe, si por encima de las circunstancias o debajo, en el sepulcro 

de la derrota. 

Estimado estudiante, es fundamental que entiendas el poder que desatan tus palabras 

y en qué magnitud reflejan lo que abunda en tu corazón. La lengua puede ser un 

instrumento de bendición, cuando disponemos nuestras vidas bajo el gobierno de 

Dios. 

 

Maneras en que nuestro lenguaje se encuentra al servicio de Dios 
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Referencias bíblicas Actividades que lo evidencian 

1ª Tesalonicenses 5:17 Orar en todo momento. 

Colosenses 3:16 Escudriñar la Palabra de Dios. 

Efesios 5:19  Alabar a Dios. 

Efesios 5:20 Ser agradecidos por todo. 

2ª Timoteo 4:2 - Colosenses 4:5 Anunciar las Buenas Nuevas de Salvación. 

 

Texto para memorizar: 

 “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 

necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes”. 

Efesios 4:29 

“Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, 

Oh Jehová, roca mía, y redentor mío”. 

Salmos 19:14 
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LECCIÓN 3- Evaluación 

El poder de la lengua 

1- ¿Qué conexión se refleja entre nuestra manera de hablar y lo que “abunda” en 

nuestros corazones? Cite por lo menos un pasaje de la Biblia que fundamente su 

respuesta. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

2- Complete el cuadro comparativo, explicando con sus palabras la tipología alusiva a 

las lenguas que fue presentada a lo largo de la lección. Fundamente su respuesta 

incluyendo las citas bíblicas correspondientes: 

Tipología Generalidades Referencias bíblicas 

La lengua profana 

 

 

 

 

 

 

La lengua santificada 

 

 

 

 

 

 

 

La lengua Ungida 
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3- ¿Qué principios deben guiar nuestro lenguaje? Describa brevemente cada uno. 

1-……………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

2-……………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

3- ……………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

5- Complete los espacios vacíos del texto. 

 

“No es buen árbol el que da…………….……………….  frutos, ni árbol malo el que da  

……………….. fruto. Porque cada……………………..se conoce por su fruto; pues no  

se cosechan  higos de  los espinos, ni de las  zarzas se vendimian uvas.  El hombre  

………………..………, del buen tesoro de su …….………………. saca lo bueno; y el  

hombre………….……………, del mal ……………………..de su corazón saca lo malo;  

porque de la ……………….del corazón …………………. la ……………………………”. 

Lucas 6:43-45 
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LECCIÓN 4 

El materialismo 

Lectura Bíblica: Lucas 12:15   Lucas 16:19-31   Marcos 7:20-23    1ª Timoteo 6:6-10    

 “Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día 

banquete con esplendidez.  Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba 

echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que 

caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. Aconteció 

que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió 

también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y 

vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno.  Entonces él, dando voces, dijo: Padre 

Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo 

en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama.  Pero 

Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también 

males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado.  Además de todo esto, 

una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren 

pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, 

pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para 

que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y 

Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. Él entonces dijo: No, padre 

Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Más 

Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque 

alguno se levantare de los muertos”. 

Lucas 16:19-31 

“Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste 

en la abundancia de los bienes que posee”. 

Lucas 12:15 

Muchas personas creen de manera equivocada que el materialismo es un mal que 

afecta exclusivamente a las personas que se encuentran lejos de Cristo. Estimado 

estudiante, déjame advertirte que éste es un problema de larga data, que ha afectado 

a la iglesia y continúa haciéndolo. 

Si bien existe cierta tendencia, entre los cristianos, a creer que gracias a su condición 

de “hijos de Dios” se encuentran exentos de experimentar adversidades y/o 
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necesidades, es necesario aclarar que la Biblia, en ningún lugar garantiza que 

tendremos comodidad y confort asegurados durante nuestra existencia terrenal.  

“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 

aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. 

Juan 16:33 

El materialismo constituye una preocupación desmedida por adquirir y/o poseer 

bienes materiales, soslayando que lo más importante es el patrimonio material en la 

vida de las personas. El enemigo, en consecuencia, ha aprovechado esta cosmovisión 

para tentar a muchos cristianos, presentando esta tendencia maliciosa como si los 

principios bíblicos fueran compatibles con el insaciable deseo de “poseer”, propio del 

materialismo. De esta manera, innumerables personas desarrollan una fuerte 

predisposición hacia la avaricia y la codicia; las cuales son enérgicamente 

condenadas por Dios.  

En primer lugar, es necesario entender que lo material no es malo, es decir, que Dios 

nos permite acceder a determinados bienes materiales y a su creación para disfrutar 

de ella. Sin embargo, la naturaleza carnal conduce al ser humano a desarrollar cierto 

“deseo incontrolable por poseer”. Es en ese punto, que se originan la avaricia y la 

codicia en el corazón de las personas y, consecuentemente, cuando se da paso al 

pecado.  

“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 

riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 

abundancia para que las disfrutemos”. 

1ª Timoteo 6:17 

El materialismo es una postura falsa y anticristiana, que valora excesivamente- como 

ya lo hemos mencionado- la posesión de bienes materiales que degenera el sentido 

original de la acción de “disfrutar” que señala Pablo en la carta a Timoteo. Disfrutar de 

los bienes materiales, no es un acto pecaminoso. Ahora bien, si la satisfacción o 

disfrute de los bienes materiales se torna una obsesión que atrapa y esclaviza a los 

individuos, estamos frente al pecado de la avaricia. 

En la actualidad, a la luz del mundo el materialismo es un síntoma de búsqueda de 

superación y ascenso social; “cuanto más tengo, soy más importante”, “cuanto más 

dinero acumulo, más seguro me encuentro”, “cuanto más posesiones logre tener, más 

confortable será mi existencia”, frases como éstas, suelen escucharse con suma 

frecuencia entre quienes han depositado su confianza en las posesiones materiales. 

No quedan dudas que la cultura en general, vigente en las sociedades 

contemporáneas promueve la adopción de una mentalidad materialista en los 

individuos, que va en detrimento de su desarrollo espiritual. Al centrar su atención en 
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los bienes materiales, los individuos descuidan su relación con Dios, y la avaricia y la 

codicia pasan a instalarse en su mente. 

Distintos diccionarios presentan a la “avaricia” como una inclinación o deseo 

desmedido e ilimitado de poseer posesiones materiales para “atesorarlas”, en otros 

se la define como el “apego” desordenado a las riquezas materiales. En el caso de la 

avaricia, la presencia de otros constituye una “amenaza”, por eso, las personas avaras 

son incapaces de compartir con otros sus bienes.  

La codicia, de igual manera, se manifiesta como el deseo excesivo de poseer bienes 

materiales que no están a su alcance e incluso, no es capaz de reconocer el valor de 

sus propias posesiones. Es decir, que la persona codiciosa vive pendiente de las 

posesiones de los demás, siempre atento a los bienes materiales que alcanzan otras 

personas y los desea con fervor. 

La Biblia nos enseña, desde el primer libro del Antiguo Testamento que Dios es el 

Creador y dueño de todo lo que existe, por lo cual, los seres humanos somos 

simplemente “mayordomos” que deben administrar con sabiduría sus posesiones.  

 “Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; porque nada 

hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. Así que, teniendo 

sustento y abrigo, estemos contentos con esto. Porque los que quieren enriquecerse 

caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los 

hombres en destrucción y perdición; porque raíz de todos los males es el amor al 

dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 

muchos dolores”.  

1ª Timoteo 6:6-10 

“Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él 

dijo: No te desampararé, ni te dejaré”. 

Hebreos 13:5 

El diablo, quien anda como león rugiente buscando a quién devorar, trata por todos 

los medios posibles que las personas piensen que sus posesiones les pertenecen y 

que su vida se encuentra supeditada a la cantidad de bienes materiales que 

adquieren. Estos argumentos, que parecen tan inocentes encarnan los engaños más 

eficaces del enemigo.  

 “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones 

desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría”. 

Colosenses 3:5 
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El pasaje bíblico de Colosenses 3:5 revela la razón por la cual la idolatría es tan nociva 

para el ser humano. La avaricia es una forma de idolatría, que tiene como objeto de 

veneración el amor al dinero y a los bienes materiales. Al igual que la codicia, la 

avaricia constituye la raíz de otros pecados; es decir, que en su deseo ilimitado e 

inexorable de poseer bienes y riquezas, el individuo lentamente es capaz de llevar a 

cabo acciones que en otro momento jamás hubiera pensado. Por ejemplo; sobornos, 

coimas, robos, engaños, estafas, entre otros. 

A continuación, se presentan algunos efectos de la avaricia que se registran en la 

Biblia: 

Referencias bíblicas Efectos 

Mateo 6:24 

Lucas 16:13 
Torna a la persona esclavo de sus posesiones. 

Efesios 5:5 La persona se torna idólatra. 

Proverbios 30:14 El avaro recurre a la opresión y la traición para beneficiarse. 

Santiago 5:1-5 Es un mal administrador. 

EL PODER DE DIOS Y LA AVARICIA 

Nuestro amado Padre Celestial tiene todo el poder para liberar a todos los que se 

encuentran esclavizados bajo el dominio de la avaricia y la codicia. La Biblia, en 

reiterados pasajes destaca su carácter de “dueño” de todo lo que existe sobre la faz 

del Universo.  

“De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan”. 

Salmo 24:1 

Los seres humanos fuimos creados para ser instrumentos de su gloria, no para 

“apropiarnos” de su creación como si nos perteneciera, sino para administrarla. Dios 

es el dueño, y nosotros sus mayordomos. Por lo tanto, nuestra existencia no debe 

girar en torno a la adquisición y acumulación de bienes materiales, por el contrario, 

debemos ejercer la misericordia y la bondad con nuestros iguales. 

“El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios”. 

Mateo 4:4 

 “En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y 

recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que 

recibir”. 

Hechos 20:35 
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Estimado estudiante, toma algunos minutos para reflexionar acerca de tu situación 

respecto a la avaricia y a la codicia. No temas en pedir ayuda si, después de este 

análisis compruebas que tu vida se encuentra esclavizada por la avaricia y la codicia. 

Dios es fiel y justo para liberarte de sus garras, y ha dispuesto un ejército de santos 

que te acompañara en este camino. Acércate al Pastor o a un líder, y coméntale tu 

lucha, verás que su acompañamiento será enriquecedor durante todo el proceso de 

liberación.  

Ejercicio Práctico: A continuación, se presenta un listado de pasajes bíblicos que 

revelan cuál es la correcta relación de los cristianos respecto a la posesión de los 

bienes materiales. Lee con suma atención cada referencia bíblica y luego escribe qué 

destaca cada versículo señalado. Por último, compara tus respuestas con las del resto 

de los estudiantes. 

 

Referencias bíblicas 
Lo que debemos hacer como 

cristianos… 

Salmo 24:1 
 
 
 
 
 
 

 

1 ª Crónicas 29:11- 12 
 
 
 
 
 
 

 

Proverbios 3:9-10 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

2 ª Corintios 9:6-8 
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1ª Timoteo 3:3 
 
 
 
 
 
 

 

1ª Timoteo 6:6 
 
 
 
 
 

 

2ª Tesalonicenses 3:6-15 
 
 
 
 
 
 
 

 

Eclesiastés 11:2 
 
 
 
 
 

 

 

 “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde 

ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín 

corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, 

allí estará también vuestro corazón. La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo 

es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo 

estará en tinieblas. Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las 

mismas tinieblas? Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y 

amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 

las riquezas. Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer 

o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más 

que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?  Mirad las aves del cielo, que no 

siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. 

¿No valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho 

que se afane, añadir a su estatura un codo? Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? 
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Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que 

ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos.  Y si la hierba del 

campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho 

más a vosotros, hombres de poca fe? No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué 

comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas 

estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas 

cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 

os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de 

mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal”. 

Mateo 6:19-34 

En síntesis, estimado estudiante, la humanidad diariamente es engañada por el diablo, 

a fin de apartarlo de la voluntad de Dios. Uno de esos engaños es el materialismo, 

que presenta solapadamente bajo la apariencia del bienestar y confort, la avaricia y la 

codicia. El materialismo es pecado pues recrudece el egocentrismo- egoísmo- de ser 

humano, lo esclaviza y lo impulsa a cometer otros pecados.  Dios es el dueño de la 

Tierra y toda su plenitud, pero en su gracia y amor nos permite “administrar” sus 

posesiones. Los cristianos tenemos el deber de trabajar para satisfacer nuestras 

necesidades, de manera honesta y honrada, y Dios prosperará nuestros esfuerzos. 

 

Textos para memorizar: 

“Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste 

en la abundancia de los bienes que posee”. 

Lucas 12:15 

“Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él 

dijo: No te desampararé, ni te dejaré”. 

Hebreos 13:5 

“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 

aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. 

Juan 16:33 
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LECCIÓN 4- Evaluación 

El Materialismo 

1- Defina con sus palabras qué es el materialismo y por qué es considerado un 

pecado. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

2- Explique con sus palabras el concepto de avaricia y de codicia ¿En qué se 

diferencian? 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

3- ¿Cuáles son los argumentos del enemigo respecto al materialismo? ¿Por qué esos 

argumentos resultan tan eficaces en la humanidad? 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

4- Señala V (Verdadero) o F (Falso) según corresponda en cada afirmación. Justifica 

tu respuesta considerando lo abordado en la lección. 
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Nº V- F Afirmación Justificación 

 

1 
 

La avaricia es pecado solamente 
cuando la persona se 
descontrola, un poco de avaricia 
no es malo para nadie. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

2 

 

 

 

 

 

 

 

La avaricia es una forma de 
idolatría. Es decir, que la persona 
avara venera las riquezas. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

3 
 

Una persona codiciosa siempre 
está pendiente de las posesiones 
de los demás. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

4 

 

 

 

 

 

 

 

Dios es el dueño del universo y 
por amor nos permite hacer lo 
que se nos place con lo recibido. 

 

 

5 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios es el dueño del universo y 
nosotros simples “mayordomos”, 
“administradores” de sus bienes, 
todo le pertenece a Él. 
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LECCIÓN 5 

LA IMPUREZA SEXUAL 

Lectura Bíblica: Romanos 1:26-32    Gálatas 5:19-21    Colosenses 3:5-10 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 

una sola carne”. 

Génesis 2:24 

El plan original de Dios para el hombre incluye el pleno desarrollo de las relaciones 

sexuales dentro del matrimonio. Lamentablemente, a través de la historia, los seres 

humanos han degenerado su función y desarrollo, instaurando la promiscuidad, la 

perversión y la inmoralidad en un acto, ideado por el Creador del mundo cuyo 

propósito original era fortalecer y resguardar la santidad y comunión entre los 

cónyuges, entre otros. 

En medio de la Sociedad de la Información y el conocimiento, donde el acceso a la 

información es ilimitado e inmediato, la inmoralidad sexual se ha expandido y 

fortalecido a tal punto, que sin ningún tipo de restricción las personas tienen acceso 

sin restricción a todo tipo de pornografía, oferta de servicios de acompañamiento con 

fines sexuales, publicidades que instauran el erotismo y la perversión, entre otros; 

incluso, existen múltiples páginas y redes sociales que animan a sus usuarios a 

sumergirse en un mar de promiscuidad sexual, fornicación y adulterio. 

El pecado sexual ha tomado cierta naturalidad dentro de la sociedad contemporánea, 

que ya no lo reconoce como un acto denigrante y pecaminoso. Por lo cual, como 

cristianos debemos fortalecer en los principios bíblicos nuestra concepción respecto a 

la pureza de la sexualidad. En esta oportunidad, si bien el concepto de sexualidad 

encierra múltiples sentidos y condiciones culturales, sociales, biológicas, emocionales, 

afectivas y conductuales relacionadas con la identidad, el género, entre otros; en esta 

oportunidad nos remitiremos exclusivamente a las “relaciones sexuales”.  

 

 “Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron 

el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, 

dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, 

cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la 

retribución debida a su extravío.  Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, 

Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; estando 
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atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de 

envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; murmuradores, detractores, 

aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, 

desobedientes a los padres, necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin 

misericordia; quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales 

cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con 

los que las practican”. 

Romanos 1:26-32 

“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 

lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, 

disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes 

a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que 

practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. Mas el fruto del Espíritu es amor, 

gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones 

y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”. 

Gálatas 5:19-25 

 “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones 

desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira 

de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales vosotros también 

anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad también vosotros 

todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra 

boca.  No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con 

sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 

renovando hasta el conocimiento pleno”. 

Colosenses 3:5-10 

Es importante, estimado estudiante, comprender que las relaciones sexuales no 

constituyen un acto pecaminoso como muchas personas religiosas piensan. Dios lo 

ha diseñado para deleite y comunión entre los cónyuges. Un hecho de máxima 

conexión y pureza que está reservado para ser explorado y desarrollado en la 

intimidad del matrimonio.  

A continuación, se presentarán las razones fundamentales por las cuales los cristianos 

no debemos participar de la inmoralidad sexual que se suele promover en la sociedad 

contemporánea. La presentación clara y ordenada de los principios bíblicos 

involucrados en el tema, te ayudarán, querido estudiante, a  forjar convicciones firmes 

que orienten tu vida según la Palabra de Dios. 

1) Dios es el creador de los seres humanos y autor del acto sexual. 
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 “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los 

creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 

sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las 

bestias que se mueven sobre la tierra.”. 

Génesis 1:27- 28 

La Biblia nos cuenta que Dios creó al hombre, y de él a la mujer (Génesis 2:20-25), 

con el propósito de que juntos, se unieran y poblaran el mundo. Adán, al ver a Eva la 

reconoció como una parte de sí mismo, y ambos se sintieron atraídos mutuamente. 

Dicha atracción, conexión entre el hombre y la mujer fue establecida por Dios, no 

solamente para garantizar mediante la procreación que la perpetuidad de la especie 

humana, sino para su “deleite” y satisfacción.  

La atracción entre el hombre y la mujer puede llegar a ser tan fuerte que para 

garantizar el sano ejercicio de las relaciones sexuales, Dios estableció ciertos 

parámetros para ello: “el matrimonio”. 

2) El plan original de Dios: las relaciones sexuales y el matrimonio 

Muchas personas suelen reírse cuando escuchan a un cristiano expresar sus 

intenciones de “guardarse” hasta el matrimonio. Sin embargo, estimado estudiante, 

aunque para el mundo tal expresión represente una muestra de debilidad, encierra 

una firme convicción de agradar a Dios y obedecer sus principios; además, de reflejar 

un claro dominio propio. 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 

una sola carne”. 

Génesis 2:24 

A partir de la unión de Adán y Eva, la primera pareja de la raza humana y por ende, la 

primer “unión” entre el hombre y la mujer; que actualmente concebimos como el 

matrimonio, Dios estableció un propósito universal: el desarrollo de relaciones 

sexuales como acto de intimidad, comunión y santificación entre los esposos. Ser “una 

sola carne” constituye un principio de fidelidad y amor perpetuo, tan íntimo y 

privilegiado que se reserva exclusivamente para quienes deciden unir sus vidas en 

matrimonio.  

La sociedad actual no entiende y hasta denigra este principio fundamental de la vida 

cristiana, simplemente porque la lascivia, la promiscuidad y la perversión han desviado 

el sentido de las relaciones sexuales de su plan original. De hecho, quien no forma 

parte de la esta errónea cosmovisión en la que se procura la exploración y 

experimentación sexual antes del matrimonio (fornicación) o incluso, faltando al 

compromiso de fidelidad aceptado en la unión legal y ante Dios (adulterio); suele ser 
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cuestionado, marginado y hasta subestimado públicamente por ser fiel a la voluntad 

de Dios.  

¿Cuál es la razón por la que las relaciones sexuales están reservadas 

exclusivamente para el matrimonio? 

Como lo presenta el pasaje bíblico en Génesis 2:24, y posteriormente se reafirma en 

Marcos 10:6-9 y Efesios 5:31; el acto sexual -a diferencia de cómo lo concibe el 

mundo- constituye un acto de entrega, intimidad y amor, en el cual dos personas se 

unen, encuentran deleite y reafirman su “exclusividad·. El hecho de ser “una sola 

carne” implica, dentro del plan de Dios, que cada uno de los esposos se brinda al otro 

cónyuge, íntegramente sin priorizar los placeres individuales o egoístas y reafirma su 

pacto de amor y fidelidad. Es así, que el compromiso adoptado públicamente y ante 

Dios en la ceremonia del matrimonio, denota una firme decisión de “exclusividad”, 

“protección” y “santificación” mutua; que se reafirma constantemente.  

“Pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el 

hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne; 

así que no son ya más dos, sino uno. Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 

hombre”. 

Marcos 10:6-9 

“Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 

serán una sola carne”. 

Efesios 5:31 

El hombre decide firmemente unirse a una mujer, rechazando al resto, y protegiendo 

día a día el pacto que ha realizado ante Dios. Del mismo modo, la mujer, rechaza al 

resto de los hombres y se compromete a resguardar su matrimonio. Es por ello, que 

los Pastores y  líderes insistimos tanto en que tomar la decisión de unirse en el sagrado 

matrimonio no debe ser una decisión tomada a la ligera, sino, una firme convicción 

que adopten dos personas que están seguros de compartir el resto de sus vidas 

siguiendo la voluntad de Dios. Es importante, aunque resulte reiterativo, dejar en claro 

que la decisión de unirse en matrimonio constituye una de las determinaciones más 

trascendentales en la vida de los seres humanos, por ello, es necesario tomarla no 

movidos por las emociones o conveniencias, sino con la claridad que sólo Dios nos 

puede otorgar. Es recomendable que las parejas consulten a líderes y Pastores para 

recibir asesoramiento apropiado al respecto y no tomen malas decisiones. Muchas 

parejas, incluso después de haberse casado, fracasan por razones de inmoralidad 

sexual dado que no alcanzaron a entender cuál es el propósito de Dios para sus vidas 

en el matrimonio. Dentro del matrimonio, las relaciones sexuales no deben concebirse 

simplemente como instancias de satisfacción personal, sino más bien como una 

construcción de amor y pureza que se va perfeccionando día a día.  
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“Pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga 

su propio marido. El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la 

mujer con el marido. La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; 

ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No os 

neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para 

ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os 

tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia”. 

1ª Corintios 7:2-5 

Consideraciones bíblicas generales respecto a las relaciones sexuales 

Ejercicio Práctico: Lee atentamente cada pasaje bíblico señalado y responde los 

interrogantes que se presentan. Al finalizar, compare sus respuestas con el resto de 

los estudiantes. 

 Proverbios 5:15-23. ¿A qué se refiere la expresión (metáfora) presentada en 

el versículo 15: “Bebe el agua de tu misma cisterna, y los raudales de tu propio 

pozo” 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Los versículos 16 y 17 refieren: “¿Se derramarán tus fuentes por las calles, y 

tus corrientes de aguas por las plazas? Sean para ti solo, y no para los extraños 

contigo” ¿A qué acto de inmoralidad se refiere? ¿Cuál es la advertencia que se 

dirige al hombre? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 ¿Cómo relacionaría usted la “ceguera” a la que refiere el versículo 20 y la 

inmoralidad sexual vigente en la sociedad actual? 

………………………………………………………………………………………………….. 
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………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 ¿Delante de quién se encuentran los caminos de los hombres? ¿Quién observa 

con atención todas sus veredas? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 1º Tesalonicenses 4:2-5. ¿Cuál es la voluntad de Dios para los esposos? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Mateo 19:5-6. ¿Cuál es el matrimonio establecido por Dios? ¿Heterosexual u 

Homosexual? ¿Incluye a más de dos cónyuges? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 1º Corintios 6:15-18. ¿Es lícito, permitido unirse sexualmente fuera del 

matrimonio? ¿Por qué? ¿Cómo se denomina ese acto sexual 

extramatrimonial? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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………………………………………………………………………………………………….. 

 Hebreos 13:4. ¿A qué se refiere la expresión “lecho sin mancilla”? ¿Qué 

sucede con quienes no respetan el compromiso del matrimonio? ¿Cómo se 

denomina este pecado? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Levítico 18:22- Romanos 1:27 – 1º Corintios 6:9- Romanos 1:26. ¿Cómo se 

consideran las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo?  

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Levítico 18:23. ¿Qué acto de perversión condena Dios en este pasaje? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 1ºCorintios 7:4. Este pasaje bíblico alude a la búsqueda de satisfacción sexual 

individual sin intervención del cónyuge (masturbación) ¿Por qué piensa que la 

masturbación no responde al propósito de Dios respecto a las relaciones 

sexuales entre los esposos? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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………………………………………………………………………………………………….. 

 Mateo 5:27-28 ¿Las miradas lascivas, las provocaciones e intenciones 

sugestivas agradan a Dios? ¿Por qué? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

En síntesis, Dios es el creador de la raza humana, y para su deleite diseñó las 

relaciones sexuales dentro del matrimonio, como un acto de amor, pureza y 

santificación que renueva la unión entre los cónyuges. Debido al grado de intimidad y 

comunión que involucra su realización, no debe efectuarse fuera del matrimonio. El 

noviazgo es una etapa en que los futuros esposos deben asesorarse respecto a las 

responsabilidades espirituales y materiales que implica dar este paso. Las licencias 

sexuales o de provocación sexual previas al matrimonio constituyen pecado, por las 

cuales los cristianos deben evitar este tipo de conductas pecaminosas y “guardarse” 

para el matrimonio.  

“Guardarse” hasta el matrimonio: un acto de servicio y fidelidad a Dios 

“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los 

fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con 

varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los 

estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas ya habéis sido 

lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del 

Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. Todas las cosas me son lícitas, mas 

no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, más yo no me dejaré dominar de 

ninguna. Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas; pero tanto al uno 

como a las otras destruirá Dios. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el 

Señor, y el Señor para el cuerpo. Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros 

nos levantará con su poder. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 

Cristo? ¿Quitaré, pues, los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? 

De ningún modo. ¿O no sabéis que el que se une con una ramera, es un cuerpo con 

ella? Porque dice: Los dos serán una sola carne. Pero el que se une al Señor, un 

espíritu es con él. Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, 

está fuera del cuerpo; más el que fornica, contra su propio cuerpo peca. ¿O ignoráis 

que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 

tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
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glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 

Dios”. 

1ª Corintios 6:9-20 

El apóstol Pablo es sumamente claro respecto al cuidado del cuerpo, concebido como 

templo del Espíritu Santo, al cual debemos cuidar y dedicar al servicio de Dios. En 

cuanto a la inmoralidad sexual, Pablo, refiere con vehemencia “Huid de la fornicación” 

(1º Corintios 6:18). Este imperativo incluye desde aquellas acciones que promueven 

la perversión sexual (pornografía, juegos de seducción, pensamientos deshonestos, 

lascivia, etc.) hasta el acto sexual consumado fuera del matrimonio. También enfatiza 

que habiendo sido “comprados”, debemos glorificar a Dios con todo nuestro ser, en 

cuerpo y espíritu.  

La iglesia no permanece ajena a las conductas sexuales que desarrollan sus 

miembros. Por el contrario, la obediencia o no a este mandato, repercute en su 

crecimiento espiritual y fluidez en la comunión con el Padre. Es por ello, que a fin de 

impulsar una generación de cristianos íntegros, capaces de “guardarse” hasta el 

matrimonio, la iglesia debe desplegar ciertos dispositivos de contención y 

acompañamiento alusivos a este tema, que se orienten no sólo hacia quienes transitan 

un período de noviazgo o compromiso, sino desde etapas anteriores. Desde 

pequeños, se debe enseñar que nuestro cuerpo es “templo del Espíritu Santo e 

instrumento para la gloria de Dios”. 

Estrategias del cristiano para mantener la pureza sexual 

 Recordar a diario que nuestro cuerpo le pertenece a Dios. Muchas personas 

piensan que con su cuerpo pueden hacer lo que les place, sin embargo, los 

cristianos sabemos que hemos sido creados para cumplir el propósito de Dios 

en nuestras vidas. Es necesario tener presente que todo pecado tiene 

inherentemente una consecuencia, al margen que Dios nos perdone. Con 

frecuencia, vemos en las iglesias “madres adolescentes” que a causa de su 

inmadurez espiritual, psicológica y física, no fueron capaces de abstenerse y 

“guardarse” hasta llegar vírgenes al matrimonio. Como consecuencia de ello, 

se ven obligadas a llevar adelante una maternidad con serias dificultades y 

alteraciones. Este hecho, al igual que otros, se debe a que los seres humanos, 

no siempre se encuentran en condiciones de “huir” de la tentación. Sabemos 

con total certeza, que Dios nos brinda nuevas oportunidades, sin embargo, 

estamos obligados a enfrentar las consecuencias de nuestros pecados. 

Recuerda, estimado estudiante, que tu cuerpo constituye una “ofrenda” en 

manos de Dios, útil para reflejar su amor y extender su reino. 
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 Cuidar nuestra mente. Todos los seres humanos hemos sido dotados de 

entendimiento y discernimiento, por lo cual, podemos identificar con gran 

rapidez aquellas cuestiones que no nos edifican espiritualmente y que resultan 

una tentación, una invitación al pecado. Es por ello, que debemos trazar un 

“Plan de Escape”. Es decir, que debemos ser honestos con Dios y nosotros 

mismos, a fin de establecer aquellas circunstancias, objetos y compañías que 

nos alientan al pecado. En reiteradas ocasiones, hombres y mujeres que han 

caído en fornicación y/o adulterio, manifiestan que “sin darse cuenta” se vieron 

envueltos en situaciones que les fue imposible revertir. El pecado no se 

presenta ante nosotros en su forma maliciosa y con un documento que describe 

sus consecuencias, por el contrario, todo comienza a partir de un acto que 

aparenta ser “inocente”; una mirada, una caricia, palabras de reconocimiento y 

halagos, entre otras. Después de ello, se inicia un camino, del cual es difícil 

retornar sin salir lastimado.  

“Me sentía solo, muy solo. Cada vez que discutíamos con mi esposa, ella 

siempre se negaba a tener relaciones sexuales; ese era “mi castigo”. Podían 

pasar semanas e incluso meses, sin que ella me permitiera tocarla y hasta en 

ocasiones ni siquiera me dirigía la palabra. No me quiero justificar, pero 

después de vivir esta situación por más de treinta años, me agoté y cuando vi 

que no le era indiferente a mi colega; incluso que ella siempre estaba dispuesta 

a escucharme, asesorarme y brindarme la contención emocional que yo 

necesitaba, me vi motivado a compartir más tiempo con ella, que con mi 

esposa. Es así, que inventé una serie de mentiras para pasar más tiempo con 

mi compañera de trabajo que con mi esposa. Me hacía sentir tan bien, que 

cuando nos dimos el primer beso, sentí ese hormigueo en el vientre que sentí 

cuando me enamoré de mi esposa. Con el tiempo, un beso no era suficiente y 

avanzamos hasta intimar sexualmente. No quería volver a casa, sólo disfrutar 

de su compañía y atención, pero cuando mi esposa se enteró de la situación, 

todo aquello parecía un espejismo, algo pasajero. No quería perder a mi esposa 

y traté de esconder lo sucedido, pero fue en vano”.  

“Ezequiel era el chico de mis sueños, me había gustado durante toda la 

secundaria, pero jamás se había dado cuenta de mi existencia hasta el 

cumpleaños de su prima. Yo asistí a la fiesta, no era una fiesta como cualquiera, 

pues no había adultos que nos controlaran. Empezamos a jugar a distintos 

juegos; “La botellita”, “Verdad o consecuencia”, entre otros. Las horas pasaban 

y nos divertíamos bastante, pude notar que todos estábamos excitados y 

eufóricos. Al fin, en uno de los juegos me tocó besarlo. Al principio, no podía 

contener mi alegría y fue un simple beso. Al ver la reacción cómplice de mis 

amigos, tuve que repetir el beso, pero esta vez fue un beso tan apasionado, 
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que terminamos teniendo relaciones sexuales en un sofá del comedor. Yo no 

sabía nada, era mi primera vez, pero él me dijo que no me inquietara. El tiempo 

pasó y después de la fiesta, Ezequiel no quiso saber nada de mí, y más aún 

cuando se enteró que estaba embarazada. Se encargó de mentirles a todos 

mis amigos de que ese bebé no era suyo y que no era virgen como ellos 

pensaban”. 

Ambos testimonios fueron tomados de la vida real, y lamentablemente 

constituyen ejemplos habituales de lo que sucede en la sociedad 

contemporánea. Es menester para los cristianos desarrollar una red de 

contención dentro de las iglesias, a la cual recurrir cuando la incertidumbre 

frente a la tentación nubla nuestra visión.  

 No participar ni desarrollar conductas que promuevan los deseos carnales. Los 

cristianos debemos entender que si bien vivimos en este mundo, esto es sólo 

un peregrinaje. Durante el tiempo que dure nuestra existencia terrenal o bien, 

Cristo regrese a buscar a su iglesia, debemos procurar la santidad a fin de ser 

hallados “aptos” para compartir la eternidad con nuestro Padre Celestial. Las 

modas de turno intentan captar la atención de la población y despertar 

necesidades que pocas veces responden a los requerimientos de una buena 

calidad de vida. Al mismo tiempo, en que presentan valores anticristianos que 

incitan a la perversión, la promiscuidad y toda clase de inmoralidad sexual. El 

engaño y las mentiras son apenas algunos recursos que presentan ciertos 

avisos publicitarios, programas de televisión, canciones de moda. La 

exploración y experimentación sexual son demandas de una sociedad que se 

encuentra lejos de Dios, esclavizada en manos de satanás.  

Estimado estudiante, recuerda que el enemigo utilizará “todos” los medios 

posibles para apartarte del camino de Dios. Por ello, es menester que 

desarrolles una conciencia moral basada en los principios bíblicos, que aunque 

no se encuentran “de moda” en la sociedad contemporánea, te garantizarán 

compartir una eternidad con Dios.  

 Desarrollar hábitos que promuevan la santificación. A lo largo de este período 

de formación, cada lección ha revelado la importancia de cultivar una relación 

íntima en comunión permanente con Dios. Escudriñar la Palabra, orar, 

involucrarse en el servicio de la iglesia, anunciar las Buenas Nuevas de 

Salvación, entre otras acciones, son la clave del crecimiento espiritual de los 

cristianos.  

Estimado estudiante, es fundamental para tu crecimiento espiritual que asignes 

un tiempo especial de oración y lectura de la Biblia a diario. Recuerda que otros 



60 
 

hábitos que fortalecerán tu fe son  el ayuno y el servicio. Una mente ocupada 

en cuestiones positivas, tiene mayor posibilidad de caer en las trampas del 

enemigo. 

Textos para memorizar: 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 

una sola carne”. 

Génesis 2:24 

“Porque ya sabéis qué instrucciones os dimos por el Señor Jesús; pues la voluntad de 

Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación; que cada uno de vosotros 

sepa tener su propia esposa en santidad y honor; no en pasión de concupiscencia, 

como los gentiles que no conocen a Dios” 

1ª Tesalonicenses 4:2-5 
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LECCIÓN 5- Evaluación 

LA IMPUREZA SEXUAL 
1- ¿Las relaciones sexuales están reservadas para qué momento de la vida de las 

personas? ¿Por qué? Justifique su respuesta citando bíblicamente. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

2- ¿Cómo concibe la sociedad contemporánea a la inmoralidad sexual (promiscuidad, 

relaciones sexuales extramatrimoniales, juegos de seducción, etc.)? ¿De qué manera 

es considerado el cristiano que se opone a dicha visión? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

3- ¿Cuál es la concepción de Dios acerca de las relaciones sexuales? ¿Cuál es el su 

propósito original? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

4- Marca con una “X” aquellas conductas que deben evitar los cristianos respecto a 

este tema. 

Nº Selección Conductas cristianas 

1  
Encuentros o citas planificadas a través de redes sociales con 
desconocidos/as. 

2  
Compartir con el grupo de hermanos en la fe, más íntimo, 
aquellas situaciones que representan una tentación de índole 
sexual a fin de recibir consejo y acompañamiento. 

3  
Mirar programas de televisión o películas eróticas y/o 
pornográficas. 
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4  
Confesar a Dios aquellas los aspectos de nuestra vida que se 
vuelven débiles ante el bombardeo de inmoralidad sexual. 

5  
Memorizar pasajes bíblicos que advierten acerca de las 
tentaciones y los pecados sexuales. 

6  
Participar de juegos que promuevan la exhibición y/o contacto 
sexual.  

7  
Ceder ante una propuesta deshonesta por la presión ejercida 
por un grupo de amigos. 

8  
Desarrollar acciones de satisfacción sexual individual 
(masturbación) 

9  Leer cualquier tipo de literatura erótica o pornográfica. 

10  
Hablar o participar en diálogos en el que se incluyan palabras 
sugestivas o con doble sentido. 

11  
Exhortar en amor a un amigo, cristiano, cuando se encuentra 
próximo a ceder ante la inmoralidad sexual. 

12  Ayunar para ser resguardados de toda impureza sexual. 

 

5- ¿Qué le respondería usted, a un/a joven que manifiesta abiertamente su deseo de 

“explorar”, “experimentar” el acto sexual asiduamente antes del matrimonio, incluso 

con personas de su mismo sexo? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

……………………………………………………………………………………,,…………… 

6- Enumere qué estrategias debe desarrollar el cristiano para “resguardarse” de la 

inmoralidad sexual. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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LECCIÓN 6 

LOS VICIOS DE LA CARNE 

Lectura Bíblica: Romanos 13:13   Gálatas 5:21   Efesios 5:18   1ª Timoteo 3:3 

 “Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.  Porque el 

deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se 

oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. Pero si sois guiados por el 

Espíritu, no estáis bajo la ley. Y manifiestas son las obras de la carne, que son: 

adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 

celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, 

orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo 

he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. Mas 

el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo 

han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, 

andemos también por el Espíritu”. 

Gálatas 5:16-25 

Etimológicamente la palabra “vicio” deriva del latín vitium y se utiliza para asignar una 

anomalía en la conducta. La mayoría de los diccionarios y enciclopedias libres lo 

definen como un hábito perjudicial para el individuo y quienes lo rodean, también, 

como una situación de libertinaje o entrega desenfrenada a los placeres carnales. 

Dicha “entrega”, a la que hacen referencia algunas definiciones se debe a la 

“dependencia” mental, física o espiritual que experimenta la persona que desarrolla el 

vicio. El dominio propio resulta inexistente, y aunque el sujeto pueda darse cuenta de 

su conducta dañina, no logra hacer uso de sus facultades para alejarse de ello. 

Si bien existen varios vicios, los más frecuentes son: 

a- Alcoholismo. Es una enfermedad que se origina por la fuerte dependencia psíquica 

y física hacia el consumo de alcohol. Entre algunas de sus manifestaciones se pueden 

mencionar: ansiedad excesiva, pérdida de control corporal, sudoración, náuseas, 

temblores y extraversión desmesurada. 

Este tipo de vicio apareja serios problemas, que afectan tanto el núcleo familiar como 

el socio-comunitario. La persona que se encuentra esclava del alcoholismo pierde el 

control de su vida y sufre desequilibrios en sus relaciones laborales, económicas y 

eclesiásticas. Además, es perjudicial para la salud. 
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“Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias 

y lascivias, no en contiendas y envidia, sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis 

para los deseos de la carne”. 

Romanos 13:13-14 

Muchos cristianos adoptan una postura extremista y piensan que beber al menos un 

vaso de vino constituye un pecado. Estimado estudiante, la Biblia no condena el hecho 

de beber con moderación, excepto en aquellos casos en que este acto represente una 

verdadera tentación hacia el pecado. El apóstol Pablo advierte en Efesios 5:18 que la 

embriaguez -beber sin reparos- promueve la destrucción de la persona y la condena 

rotundamente. 

“Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere 

fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun 

comáis”. 

1ª Corintios 5:11 

 “Ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los 

estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas ya habéis sido 

lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del 

Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios”. 

1ª Corintios 6:10-11 

b- Adicción al consumo de drogas. La drogadicción es una enfermedad originada en 

la dependencia física y psíquica hacia el consumo de algún tipo de sustancia o droga 

que afecta el sistema nervioso de quienes la padecen, generando múltiples 

alteraciones en el organismo. Existen diversos tipos de drogas, que van desde los 

estimulantes, alucinógenos, estupefacientes y tranquilizantes hasta aquellas 

sustancias que resultan sumamente letales para el sistema nervioso, como la cocaína, 

LSD, heroína, entre otras. En todos los casos, el organismo en general se ve afectado 

y pierde- según la intensidad y frecuencia de consumo, la vitalidad. 

Este tipo de adicción genera dependencia física y psíquica pues, por un lado, el 

organismo tiende a “acostumbrarse” a determinada dosis diaria que al no ser 

satisfecha da lugar al síndrome de “abstinencia”. Por otro lado, la dependencia es 

psíquica ya que la ingesta frecuente promueve un estado de euforia en el individuo 

que exige la satisfacción de cierta dosis diaria para permanecer en el mismo. Cuando 

un individuo adicto no puede satisfacer la ingesta habitual, se “desploma” 

emocionalmente y pierde el dominio propio, tornándose peligros para sí mismo y para 

quienes lo rodean. 

En cuanto al tabaco, se puede afirmar que se incluye dentro de esta categoría de 

adicción, ya que la ingesta habitual de estas sustancias genera dependencia física y 
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psíquica en el individuo. Si bien la Biblia no menciona este tipo de adicción, dado que 

en esa época no existía, es posible afirmar que toda adicción, entre ellas el consumo 

de nicotina que genera dependencia en un individuo y lo esclaviza, es condenada por 

Dios.  

“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si 

alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, 

el cual sois vosotros, santo es”. 

1ª Corintios 3:16-17 

Todo hábito que no honra la presencia del Espíritu Santo en nuestro cuerpo constituye 

una expresión de rebelión contra la voluntad de Dios, además de destruir 

fehacientemente nuestro cuerpo, mente y espíritu. 

“Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, 

para Dios vive.  Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para 

Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.  No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo 

mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias”. 

Romanos 6:10-12 

Es importante destacar que cualquier tipo de adicción nos aleja de Dios y esclaviza al 

pecado. Con frecuencia las personas caen presas de los vicios simplemente porque 

“probaron qué se sentía” en medio de una reunión de amigos o conocidos. Este acto 

que aparentemente resulta inocente encarna el primer paso hacia la esclavitud de una 

persona. El enemigo, mientras dure nuestra existencia terrenal, tratará de 

convencernos que las adicciones no son pecado y que existe una razón legítima para 

su consumo, sin embargo, la única función de toda adicción es la de “esclavizar” a los 

individuos y alejarlos del propósito original de sus vidas. 

c- Juegos de azar que involucran apuestas de dinero. Es importante desarrollar una 

postura crítica y determinante respecto de los juegos de azar, pero no extremista. 

Muchos cristianos no le permiten a sus hijos participar de juegos tales como: “El juego 

de la Oca”, “La lotería”, “los dados” porque piensan que éstos representan un pecado. 

En estos casos, como hijos de Dios, debemos resguardar el corazón de nuestros hijos 

y transmitirle valores de vida sanos, fundados en la Biblia. Seguramente cuando usted 

juega con sus hijos, no suele realizar apuestas de dinero o incautar sus posesiones. 

En estos casos, la diversión no apareja una conducta adictiva, por ende, no hay 

pecado. 

Los juegos de azar se tornan una adicción cuando el sujeto desarrolla cierta 

dependencia psíquica hacia el mismo. Es decir, que su amor por el dinero lo lleva a 

involucrarse en un círculo sin salida; pues, juega para “ganar” y también, para 
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“recuperar” lo perdido. La Biblia condena este tipo de hábitos y advierte que la raíz de 

todos los males es el amor al dinero. 

“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias 

necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición. Porque raíz 

de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 

la fe, y fueron traspasados de muchos dolores”. 

1ª Timoteo 6:9-10 

En el caso particular de este tipo de vicio, el juego compulsivo genera la mayor de las 

dependencias psíquicas y sus consecuencias repercuten en el organismo y vida social 

del individuo. La malversación económica afecta tanto al adicto como a las personas 

que se vinculan con él ya sea porque forman parte de su núcleo familiar, laboralmente, 

académicamente y socialmente.  

d- La glotonería. Es considerada pecado pues constituye la expresión o reflejo físico 

del materialismo. La Biblia hace referencia a esta adicción en reiteradas ocasiones, 

pero en Filipenses 3:17-20, nos revela que no debemos concentrarnos en las riquezas 

terrenales, sino en nuestra ciudadanía celestial. 

“Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen según el ejemplo 

que tenéis en nosotros. Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije muchas 

veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo; el fin de 

los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que 

sólo piensan en lo terrenal. Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 

también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo”. 

Filipenses 3:17-20 

Pablo advierte que para muchas personas “cuyo el dios es el vientre” (Filipenses 3:19) 

el alimentarse va más allá de la mera satisfacción de las necesidades nutricionales 

del organismo. La ingesta excesiva no sólo caracteriza a gran parte de la población 

contemporánea, sino que para algunos el comer constituye la vía de escape a su 

realidad o la prueba de su bienestar. Es frecuente escuchar a las personas exaltar la 

“buena comida” como si fuera un momento místico, trascendental de sus vidas, para 

otros, por el contrario, la ingesta excesiva o nula -ya sea por escapar de sus 

problemas, movidos por la ansiedad, la angustia y las preocupaciones diarias, o bien 

para estar en sintonía con la moda- tiene repercusiones tan fuertes que llegan a poner 

en riesgo la salud del individuo. Con frecuencia podemos oír acerca de la bulimia y la 

anorexia en la juventud, sin embargo, ambas constituyen enfermedades que atacan a 

cualquier tipo de población. La bulimia y la anorexia son enfermedades que derivan 

de la glotonería, pues ya sea al bajar excesivamente de peso o su incremento 
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desmedido exhiben la voluntad de un individuo que no desea “cuidar” el Templo del 

Espíritu Santo, que es su cuerpo. 

Ejercicio Práctico: A continuación, se presenta una serie de pasajes bíblicos alusivos 

a la “glotonería”. Lea con atención cada uno de ellos e identifique qué advertencia 

plantean. 

 Proverbios 28:7 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Romanos 13:13 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Proverbios 23: 20-21 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Lucas 21:34 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Deuteronomio 21:20 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

La glotonería exhibe la falta de dominio propio de quien la padece, pero al mismo, 

pone en evidencia que Cristo no ocupa el centro de su vida. Las consecuencias físicas 

y sociales que genera este tipo de adicción son severas, por ello, es necesario aceptar 

que toda conducta excesiva que pone en riesgo la vida de las personas no se 

encuentra alineada a la voluntad de Dios, y por ende, es menester redefinir prioridades 

y volver a la fuente de vida, que es Cristo. 
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e)- Ciber-adicción. En la actualidad, la internet y las redes sociales han propiciado 

múltiples posibilidades de crecimiento en todos los ámbitos de la vida en las personas, 

pero también es real, que este despliegue informático ha propiciado el desarrollo de 

cierta “adicción” a los mismos. Se ha tornado frecuente ver a las personas deambular 

por las calles de la ciudad, en el transporte públicos, en lugares públicos o privados, 

absortos de la realidad, recluidos en la satisfacción que les brindan sus dispositivos y 

ordenadores portátiles.  

Al igual que la adicción al tabaco, la Biblia no menciona este tipo de adicción, lo cual 

no significa que lo apruebe.  

La dependencia psíquica hacia el uso de diversos dispositivos tecnológicos conlleva 

grandes consecuencias en el plano social y hasta en el organismo. Es frecuente, 

especialmente en los niños, adolescentes y jóvenes, observar cómo la interrupción en 

el uso de estos productos tecnológicos repercute en sus emociones y hasta en la 

satisfacción de las necesidades básicas de alimentación, higiene, educación, 

descanso y recreación al aire libre; poniendo en riesgo la integridad de sus vidas, sin 

olvidar que lentamente sus habilidades sociales se pierden.  

La “moderación” constituye el límite para toda clase de hábitos que puede malograrse 

y tornarse una “adicción”. Es fundamental tener presente permanentemente que no 

debemos dañar nuestro cuerpo pues es “Templo del Espíritu Santo”, al atender a los 

placeres carnales, cuya satisfacción es momentánea pero sus consecuencias son 

eternas. En esta lección se han presentado algunos de los múltiples vicios que 

esclavizan a las personas, otros como la adicción al ocio, al trabajo, al deporte, entre 

otros, también atentan contra la integridad de nuestros cuerpos. Por ello, es necesario 

que procuremos el equilibrio y la moderación constante en nuestras vidas, a fin de 

agradar a Dios con ellas. 

Libres de la esclavitud del vicio 

Estimado estudiante, como has aprendido a lo largo de estas lecciones, tu cuerpo le 

pertenece a Dios y, Él desea utilizarte como instrumento de su gloria, gracia y 

bendición; pero para ello, tenemos que crecer en santidad, entregando cada día el 

gobierno de nuestras vidas a Jesucristo, rindiendo nuestra voluntad al Espíritu Santo, 

así guardaremos nuestra vida entera en santidad hasta que Jesucristo vuelva. 

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma 

y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” 

1° Tesalonicenses 5:23 
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Es importante desarrollar una serie de hábitos que te permitan llevar una vida de 

santidad, como, leer la Biblia y orar constantemente entregando tus debilidades a 

Cristo, vincularnos con otros cristianos, servir, entre otros, son acciones que 

fortalecerán tu fe y te apartarán de toda acción perjudicial y/o adicción 

 

Textos para Memorizar: 

 “Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, 

para Dios vive.  Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para 

Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.  No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo 

mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias”. 

Romanos 6:10-12 

Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma 

y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 

1° Tesalonicenses 5:23 
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LECCIÓN 6 - EVALUACIÓN 

LOS VICIOS DE LA CARNE 

1- Defina con sus palabras el concepto de “vicio” presentado en esta lección. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

2- Enumere cuáles son los vicios en nuestra sociedad 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

3- ¿La Biblia prohíbe el consumo excesivo de alcohol?¿Por qué? Cite un pasaje 

bíblico que fundamente su respuesta. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

4- ¿Menciona la Biblia la adicción al tabaco y la internet? ¿Por qué las prohíbe? Cite 

un pasaje bíblico que fundamente su respuesta. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

5- ¿Qué hábitos nos ayudan a permanecer libres de la esclavitud de los vicios? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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6- Complete los espacios vacíos, según corresponda, en los textos bíblicos 

reseñados. 

“Porque en cuanto murió, al ……………….. murió una vez por todas; más en cuanto  

…………………………, para ……………………vive.  Así también vosotros  

consideraos ……………………. al ……………….., pero vivos para ………………en  

Cristo Jesús, Señor nuestro.  No …………….., pues, el pecado en vuestro ……….. 

………………..  mortal, de modo que lo obedezcáis en sus ………………………….”. 

Romanos 6:10-12 
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LECCIÓN 7 

EL OCULTISMO 

Lectura Bíblica: Deuteronomio 18:9-14    Hechos 19:18-20    Efesios 6:11-13 

“Cuando entres a la tierra que Jehová tu Dios te da, no aprenderás a hacer según las 

abominaciones de aquellas naciones.  No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo 

o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni 

hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los muertos. Porque 

es abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y por estas 

abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de delante de ti.  Perfecto serás 

delante de Jehová tu Dios.  Porque estas naciones que vas a heredar, a agoreros y a 

adivinos oyen; mas a ti no te ha permitido esto Jehová tu Dios”. 

Deuteronomio 18:9-14 

En la actualidad, en medio de la Era del Conocimiento y la información, se ha 

dispersado desmedidamente cierto interés y predisposición de la población en 

explorar el campo del ocultismo, en todas partes del mundo y sin discriminación racial, 

étnica, cultural, económica y social. El hombre del siglo XXI suele manifestar cierta 

tendencia a exceder los límites de lo convencional e introducirse en nuevas religiones 

y cultos que le permitan experimentar nuevas vivencias y sensaciones, en 

consecuencia, los cultos orientales y africanos han alcanzado a gran parte de la 

población mundial. Lamentablemente, la mayoría de las personas ignora el trasfondo 

espiritual de dichas creencias y prácticas, y más aún, el grado de exposición a las que 

quedan supeditadas sus vidas. 

Una de las estrategias más exitosas de Satanás, en el campo de la “guerra espiritual” 

es lo que podríamos llamar “posiciones extremistas”: manipular los pensamientos de 

las personas para que, llenas de temor, piensen que “hay demonios en todas partes” 

-obrando detrás de cada asunto, lugar y persona que no es cristiana-, o bien, que “el 

diablo ya fue vencido”, y que por lo tanto no hay que preocuparse en absoluto por sus 

obras, dado que nunca podrán dañar al cristiano. 

Ambas posturas son equivocadas. En la primera, le otorga al enemigo una identidad 

casi omnipotente, perdiendo de vista que el diablo y sus demonios son seres 

espirituales poderosos, pero limitados; a diferencia de nuestro Dios, Creador y Rey 

del universo. Por eso en el mundo espiritual, los ataques no van directamente en 

contra de Dios, sino de sus criaturas y muy particularmente, buscando neutralizar a 

sus hijos. En la segunda posición, la tendencia es subestimar al adversario, olvidando 
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las advertencias de la Palabra de Dios con respecto a los peligros que se presentan 

en el camino de un discípulo del Señor, si no persevera en la fe y deja “puertas 

abiertas” a las potestades de las tinieblas. 

En el Antiguo Testamento, Dios advirtió a su pueblo, Israel, respecto a las prácticas 

de ocultismo que resultaban muy habituales en sus días, prohibiéndoles toda clase de 

participación en esas costumbres paganas. 

En el Nuevo Testamento, encontramos que la proclamación del evangelio incluía 

también, un fuerte énfasis en confrontar los poderes de las tinieblas. 

“Muchos de los que habían creído venían y confesaban sus malas prácticas. De igual 

manera, muchos de los que practicaban la magia llevaron sus libros y los quemaron 

delante de todos. ¡Y el precio de esos libros era de cincuenta mil piezas de plata! Y 

fue así como la palabra del Señor fue extendiéndose y difundiéndose con mucha 

fuerza”. 

Hechos 19:18-20 (RVC) 

El apóstol Pablo, en una de sus cartas más profundas, exhorta a los discípulos con 

gran vehemencia a tomar una actitud guerrera con respecto a las obras del diablo: 

“Revístanse de toda la armadura de Dios, para que puedan hacer frente a las 

asechanzas del diablo.  La batalla que libramos no es contra gente de carne y hueso, 

sino contra principados y potestades, contra los que gobiernan las tinieblas de este 

mundo, ¡contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes! Por lo tanto, 

echen mano de toda la armadura de Dios para que, cuando llegue el día malo, puedan 

resistir hasta el fin y permanecer firmes”. 

Efesios 6:11-13 (RVC)  

Es importante, estimado estudiante, pedir a Dios que habrá nuestros ojos espirituales 

a fin de identificar cualquier indicio que nos movilice a incursionar en este pecado. 

El ocultismo encubierto. 

Un reconocido predicador del siglo pasado tituló a uno de sus sermones de la siguiente 

manera: “Todas las manzanas de Satanás tienen gusanos”. Una excelente manera de 

resumir la estrategia del enemigo; todas las formas, prácticas y manifestaciones de la 

oscuridad -con los matices y formatos más diversos- son dañinas para la salud 

espiritual. Incluso aquellas que se presentan bajo una apariencia inofensiva y de 

aceptación popular.  

A continuación, se describen algunas de las formas más comunes: 

a- Suerte/Superstición. Es probable que ésta sea la práctica con apariencia más 

inofensiva y de mayor popularidad en nuestra sociedad. Constituyen un conjunto de 
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creencias, acciones, como así también el uso de objetos relacionados con “atraer la 

buena suerte” o bien “protegerse contra la mala suerte”.  Por ejemplo: 

 Abrir el paraguas dentro de una casa (trae mala suerte). 

 Tener una planta de ruda (ahuyenta los malos espíritus). 

 Colgar una herradura en la casa (trae suerte). 

 Derramar sal en la mesa (presagio de mala suerte). 

 Pasar por debajo de una escalera (trae mala suerte) 

 

b- Adivinación.Implica la intención de manejar un poder que permita predecir el futuro 

o descubrir cierta información oculta. Estas prácticas se basan en un concepto 

erróneo; “el destino de cada persona está determinado y aunque es inmutable,  existen 

medios ocultos para conocerlo”. Quienes se vinculan con la adivinación, de manera 

práctica están descartando la existencia de un Dios omnipotente que a ama a los seres 

humanos y diseña sus vidas con un propósito de bendición. 

Algunas de las formas de adivinación son las siguientes: 

 Quiromancia: leer las linea de la mano. 

 Cartomancia: leer la suerte a través de naipes. 

 Tabla ouija: tablas donde se apoyan suavemente las manos, las cuales se 

mueven solas, apuntando a letras hasta formar palabras. 

 Bolas de cristal: elementos que usan los adivinos, donde supuestamente 

pueden ver a personas, acontecimientos o cosas. 

 Astrología: creencia en que las estrellas, los planetas, el sol y la luna ejercen 

una misteriosa influencia sobre la personalidad y el destino de los seres 

humanos. Usa horóscopos para determinar la suerte y características de cada 

individuo. 

 Clarividencia: conocimiento que viene a través de visiones. 

 Telepatía: comunicación de una mente con otra sin utilizar los canales físicos. 

c- Expansión mental. Se basa en la idea de que la mente puede “abrirse” por diversos 

medios, a fin de alcanzar una percepción más amplia de las cosas. Entre los métodos 

más frecuentes se pueden mencionar: 

 Meditación trascendental, yoga, religiones orientales. 
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 Hipnotismo: sueño o trance mediante el cual se influye sobre la voluntad de la 

persona hipnotizada para que realice acciones determinadas por el 

hipnotizador. 

 Magnetopatía: trance en el cual una persona transfiere energía magnética con 

sus manos. 

d- Brujería. Es una de las prácticas ocultistas más antiguas. Su fin es obtener poder y 

control sobre el mundo espiritual, con la intención de adquirir información, influir sobre 

la gente, conseguir riquezas, dominio y diversas ventajas materiales o espirituales. 

Algunas de sus manifestaciones son: 

 Conjuro mágico: invocación hecha para lograr algo o librarse de algo. 

 Magia blanca: intento de hacer el bien a otro (“curanderismo”) usando los 

poderes de la magia. 

 Magia negra: intento de provocarle un mal a alguien a través de la magia. 

 Hechicería: conjunto de rituales para hacer daño a otros y controlar sus vidas, 

manipulando sus facultades. 

 Pactos de sangre (magia roja): realización de un pacto con el diablo, donde 

para obtener cierto favor, se vende el alma; el pacto se escribe con la propia 

sangre. 

e- Cultos afro-brasileños. Agrupan una serie de ceremonias prácticas con raíces en la 

brujería. Los más populares son: 

 Umbanda: a sus ritos se les llaman “macumba” y supuestamente pueden obrar 

en favor de la gente. Sus líderes se llaman “pais” (hombres) y “mais” (mujeres). 

 Kimbanda: es comparable a la magia negra, ya que se procura dañar a otras 

personas. 

 Candomblé: trabaja con las jerarquías demoníacas superiores. 

 

f- Espiritismo. Es una práctica que alienta la búsqueda de contacto con los muertos. 

La creencia afirma que los espíritus de las personas fallecidas se comunican con los 

seres vivos, a través de un “médium” (guía espiritual, intermediario). Se trata de un 

ámbito de intensa actividad demoníaca y con gran atracción para muchas personas, 

particularmente aquellas que atraviesan un gran dolor emocional por la pérdida de un 

ser querido. Veamos el siguiente ejemplo 1° Samuel 28:3-25 
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Peligros y consecuencias del ocultismo. 

Toda práctica de ocultismo es peligrosa y dañina para cualquier ser humano, incluso 

para los hijos de Dios. Cada una de ellas genera una serie de efectos nocivos que 

suelen observarse en aquellas personas que se han involucrado en tales actividades 

como por ejemplo: 

 Depresión, pérdida de interés en la vida, pasividad. 

 Persistentes sensaciones de malestar físico, fuertes dolores de cabeza y 

descontrol nervioso. 

 Dificultad para concentrarse y controlar los pensamientos. 

 Percepción de voces, ruidos o apariciones extrañas. 

 Comportamiento antisocial, tendencia hacia la soledad e inclinación hacia la 

autodestrucción. 

Prácticas que atraen al ocultismo. 

Hay ciertas actitudes y conductas que conviene evitar respecto al ocultismo, porque 

equivalen a dejar una “puerta abierta” a los demonios, quienes tratarán de aprovechar 

cualquier oportunidad para atacar a los seres humanos, tales como: 

 Hurgar en las cosas del ocultismo por “curiosidad”. 

 Realizar alguna práctica ocultista en “broma”. 

 Tomar los asuntos del mundo espiritual con “liviandad”. 

 Repetir ciertas prácticas simplemente porque “dan resultado”. 

 Vivir bajo permanente miedo de recibir algún “daño”. 

Cristo nuestro salvador. 

Como se ha mencionado en esta lección, todas las prácticas ocultistas son diabólicas 

y encierran un gran peligro espiritual, incluso aquellas que aparentan ser inofensivas 

- el curanderismo-  o muy populares -consultar los horóscopos-.  Dios se refiere a 

estas prácticas como abominaciones; es decir, cosas detestables y repugnantes 

(Deuteronomio 18:9-12). Por eso, prohíbe terminantemente cualquier acercamiento a 

ellas, ya sea de manera “activa”, tomando la iniciativa de querer consultar o invocar 

sus poderes ocultos, o bien de manera “pasiva”, acompañando a otra persona que 

asiste a cierto lugar de espiritismo, por ejemplo. 

Debemos asumir una actitud firme, que rechace y repudie enérgicamente todas estas 

creencias y prácticas, consientes, que todo lo relacionado con el futuro y lo 
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desconocido, tenemos a nuestro Padre Celestial como suficiente garantía de 

protección y bienestar. Quitemos de nuestras vidas cualquier posibilidad de acceder 

a estas trampas, tal cual nos advierten las Escrituras. 

“Pues antes ustedes estaban llenos de oscuridad, pero ahora tienen la luz que 

proviene del Señor. Por lo tanto, ¡vivan como gente de luz! Pues esa luz que está 

dentro de ustedes produce solo cosas buenas, rectas y verdaderas. Averigüen bien 

lo que agrada al Señor.  No participen en las obras inútiles de la maldad y la 

oscuridad; al contrario, sáquenlas a la luz. Es vergonzoso siquiera hablar de las 

cosas que la gente malvada hace en secreto.  No obstante, sus malas intenciones 

se descubrirán cuando la luz las ilumine”. 

Efesios 5:8-13 NTV 

 “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros”. 

Santiago 4:7 

Estimado estudiante, es probable que como consecuencia de haber participado en 

algunas de estas prácticas, la persona- incluso tú-  tenga necesidad de recibir ayuda 

pastoral, para ser ministrada en liberación de toda atadura demoniaca. Para ello, es 

aconsejable recurrir al pastor, supervisor o líder autorizado, quién con la guía del 

Espíritu Santo, le guiará en el siguiente proceso: 

1. Arrepentimiento sincero y confesión explícita acerca de la participación en 

prácticas de ocultismo, invocando el perdón de Dios a través de los méritos y 

la virtud de la sangre de Jesucristo. 

2. Renuncia específica a todo pacto, promesa de lealtad, y a toda relación con 

prácticas del ocultismo. 

3. Destrucción de todos los objetos que se hayan conservado y fueron 

“trabajados” (usados), como libros, fotografías, amuletos, velas, etc. Con fe y 

autoridad en el nombre del Señor Jesucristo, deben ser destruidos y quemados 

(Hechos 19:19). 

4. Sometimiento al señorío de Cristo, consagrando cada área de la vida bajo su 

autoridad y protección. 

5. Liberación de cada atadura diabólica que se haya identificado en la charla 

pastoral y -con el auxilio del discernimiento de espíritus-, reprender al demonio 

en el nombre de Jesús y ordenarle que salga de la vida. 

6. Alabanza, gratitud y expresiones de fe, celebrando la victoria y libertad en 

Cristo. 
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7. Llenura del Espíritu Santo, para que cada “habitación” (espíritu, alma y cuerpo) 

de la “casa” (persona) quede sellada por la presencia de Dios. 

En síntesis, estimado estudiante aunque en la sociedad contemporánea, muchas de 

las prácticas ocultistas que aquí fueron detalladas, son consideradas como algo 

habitual, inofensivo y hasta una forma más de diversión, un cristiano genuino debe 

sostener con absoluta convicción que todas corresponden a la potestad de las 

tinieblas. En consecuencia, el diablo y sus demonios se manifiestan por medio de ellas 

y sus maestros (hechiceros, brujos, adivinos, etc.), siendo sumamente peligrosas y 

perjudiciales para la salud del alma. Dios las considera abominables, las prohíbe 

terminantemente y advierte a su pueblo que no tenga contacto alguno con ellas. 

La buena noticia es que, el mismo Cristo que salva y sana, también puede 

liberarnos de toda influencia, opresión o atadura que tengamos con respecto a 

estas prácticas, renunciando a ellas e invocando el perdón del único y verdadero 

Dios. 

 “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, 

os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, anulando el acta de 

los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en 

medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los 

exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”. 

Colosenses 2: 13-15 

 “Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en 

vosotros, que el que está en el mundo”.  

1 ª Juan 4:4 

“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su 

amado hijo”. 

Colosenses 1:13 

“Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? Jehová es la fortaleza de mi vida; 

¿de quién he de atemorizarme?” 

Salmo 27:1 

 

Textos para memorizar: 

“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en 

vosotros, que el que está en el mundo”.  

1 Juan 4:4 
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LECCIÓN 7- EVALUACIÓN 

EL OCULTISMO 

1- ¿Cómo considera Dios a toda clase de prácticas ocultistas? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

2- ¿Cómo considera la sociedad actual estas prácticas? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

3- ¿Por qué la práctica del ocultismo es dañina y peligros para las personas? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

4- ¿Cuáles son las consecuencias que experimentan aquellas personas que se 

expusieron a tales prácticas? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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5n b- Mencione y explique con sus palabras, los pasos y actividades que propician la 

“liberación” de una persona que ha practicado el ocultismo. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

…………………………………………………………………………………………………. 
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LECCIÓN 8 

LA IRA, EL ODIO Y SUS MALES 

Lectura Bíblica: Colosenses 3:3-9     Efesios 4:26-27 

 “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis lugar al 

diablo”. 

Efesios 4:26-27 

 “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.  Cuando 

Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados 

con él en gloria. Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, 

pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las 

cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales vosotros 

también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad también 

vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas 

de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo 

hombre con sus hechos”. 

Colosenses 3:3-9 

 

“El necio da rienda suelta a toda su ira, más el sabio al fin la sosiega”. 

Proverbios 29:11 

 ¿La ira, el enojo y el odio son las mismas emociones? 

El enojo es una emoción de insatisfacción que al igual que la ira se genera ante una 

situación de fuerte frustración, impotencia y disconformidad en la que el sujeto ve 

obstaculizados sus proyectos. Por lo general, el enojo se manifiesta a través de una o 

varias acciones espontáneas y violentas. Sin embargo, dará o no lugar a la ira o al 

odio, dependiendo la intensidad y continuidad en el tiempo. Muchas personas que 

enfrentan situaciones desagradables, adversas e injustas suelen enojarse a tal punto 

que no miden sus reacciones y no sólo causan “destrozos” materiales y en el círculo 

social en que se encuentran inmersos, sino que los sentimientos se arraigan tan 

profundo en sus corazones que dan lugar a la ira y al odio. Otras personas, por el 

contrario, son capaces de controlar sus esfuerzos e identificar otras formas de 
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manifestar su desagrado, por lo cual el enojo dura un período corto de tiempo y da 

lugar a otras estrategias de resolución. 

El apóstol Pablo advierte en Efesios 4:26, “Airaos, pero no pequen”. Ante situaciones 

difíciles, los cristianos podemos enojarnos, sin que ello nos convierta en pecadores, 

pero para eso es necesario desarrollar el “dominio propio”. Es decir, podemos 

enojarnos ante una situación adversa, desagradable que nos perjudica, pero no 

debemos dar rienda suelta al sentimiento de enojo.  

 “Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 
lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, 
disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes 
a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. Mas el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales 
cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones 
y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”. 

Gálatas 5:19-25 

En este sentido, el apóstol Pablo advierte que tanto la ira como el enojo son 
manifestaciones, frutos de la vieja naturaleza; contrarias a las manifestaciones del 
fruto del Espíritu. De hecho, las manifestaciones del fruto del Espíritu Santo opuestas 
a la ira son: mansedumbre, templanza y dominio propio. 

Cuando el sentimiento de enojo se intensifica, la ira pasa a instalarse en el corazón 
del hombre. Es decir, que el sentimiento de enojo precede a la ira, y ésta al odio. El 
enojo es un sentimiento que experimentan todos los individuos por igual, que nos 
moviliza a enfrentar la causa de ese enfado – de frustración e indignación- . El enojo, 
a diferencia de la ira y el odio, se circunscribe al hecho en sí y procura encontrar una 
solución que le resulte positiva. Una vez que el sujeto ha resuelto la situación que dio 
lugar a su enojo, o bien con el correr del tiempo – en el caso de no haber encontrado 
una solución que lo beneficie- el organismo vuelve a su estado original, el punto de 
partida. 

La ira, sin embargo, es un sentimiento que se aloja en el corazón – mente- del 
individuo que experimenta una situación adversa e injusta para sí y/o sus allegados, 
que lo conduce a enfrentar tal circunstancia, pero con el objetivo de “destruir” – 
consciente e inconscientemente-  aquello que se interpone entre él y la satisfacción 
de su deseo o necesidad.  En este caso, la intensidad de los impulsos genera cierto 
“desenfreno emocional” en el individuo que, poco a poco, va perdiendo el dominio 
propio y no puede medir sus reacciones. 

En este sentido, todo lo que interfiere entre el sujeto irascible y su cometido, pasa a 
ser objeto de malestar que debe destruirse o anularse de inmediato, por cualquier 
medio posible. Por ende, la satisfacción no se encuentra ya en cumplir el objetivo 
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inicial que perseguía el sujeto, sino la “venganza” y “destrucción” de aquello que 
originó su frustración y/o malestar. 

Finalmente, el odio es un sentimiento tan malicioso- para quien lo padece como para 
quienes lo rodean- que anula cualquier juicio y valor saludable de la persona ante el 
mínimo contacto con aquello que despierta su odio. La aniquilación pasa a ser el 
nuevo objetivo que procura el individuo, pues en ella, supone la compensación de su 
agravio. La búsqueda de venganza y de persecución se apoderan de la mente del 
individuo, quien enfoca sus pensamientos y emociones hacia la destrucción total de 
aquello que despertó su odio. 

La venganza 

“Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos 
para con otros, y para con todos”. 

1ª Tesalonicenses 5:15 

“No devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, 
bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición”. 

1ª Pedro 3:9 

La venganza no constituye una opción posible para los cristianos. Devolver mal por 
mal es la reacción propia de aquellos que se encuentran subordinados a la vieja 
naturaleza. La Biblia es sumamente clara al respecto y prohíbe a los cristianos buscar 
compensación por daño sufrido, devolviendo “mal por mal”.  

“Mía es la venganza y la retribución; a su tiempo su pie resbalará. Porque el día de 
su aflicción está cercano, y lo que les está preparado se apresura”. 

Deuteronomio 32:35 

“No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; 
porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor”. 

Romanos 12:19 

La justicia se encuentra exclusivamente en manos de Dios, los cristianos debemos 
entregar nuestras emociones a nuestro amado Padre, y Él a su debido tiempo juzgará 
a todos por igual.  Es decir que, tras sufrir un agravio, los cristianos debemos dejar en 
manos de Dios la causa, perdonar al agresor y demostrar el amor de Cristo a través 
de nosotros, dejando de lado cualquier represalia o compensación.  
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Ejercicio Práctico: A continuación, se presentan una serie de pasajes bíblicos que nos 
enseñan respecto a cómo deben actuar los cristianos ante situaciones en que son 
agraviados. Lea atentamente cada versículo indicado y escriba algunos ejemplos de 
la vida cotidiana en los que pueden aplicarse. Luego, comparta sus respuestas con el 
resto de los estudiantes. 

Temática central del 
pasaje bíblico 

Cita bíblica Ejemplos de la vida cotidiana 

Amor hacia los enemigos 

 

Mateo 5:38-48 

Lucas 6:27-3 

 

 

 

 

 

Perdonar a los ofensores 

Mateo 6:14-15 

Marcos 11:25-26 

Efesios 4:32 

Colosenses 3:13 

 

 

 

 

 

Estar en paz con todos Romanos 12:17-21 

 

 

 

 

Ser imitadores de Cristo 

 

1ª Pedro 2:13-21 

1ª Pedro 3:8-13 
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La ira es fuente de males 

“Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer lo malo”.  

Salmos 37:8 

“El hombre iracundo promueve contiendas; más el que tarda en airarse apacigua la 
rencilla”. 

Proverbios 15:18 

“Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 
malicia”. 

Efesios 4:31 

La ira, en sí misma, como se ha mencionado anteriormente es un sentimiento negativo 
y perjudicial que se aloja en el corazón de las personas; pero al mismo tiempo impulsa 
una serie de males o transgresiones que desembocan en múltiples pecados. A 
continuación, se presentan algunos ejemplos de ello: 

 La persona irascible no controla sus palabras; grita, insulta, miente y ofende 
(Colosenses 3:8-9, Mateo 5:21-22) 

 La búsqueda de venganza genera maldad, maledicencia en el corazón del que 
ha sufrido el daño (Efesios 4:31) 

 La ira precede al odio, apaga el amor (1ª Corintios 13:5) 

 La ira nos aleja del modelo de vida “justo” que Dios anhela para sus hijos, por 
ende, interrumpe la comunión con el Padre (Santiago 1:19-21) 

¿Cómo ser libres de la ira? 

El primer paso para ser libres de la ira y el enojo, más aún del odio, es reconocer que 
tales sentimientos constituyen un pecado. Habiendo sido justificados a través del 
sacrificio de Jesucristo en la cruz del calvario, por gracia no siendo merecedores de 
ello, somos considerados “justos” ante el Padre.  

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, 
y limpiarnos de toda maldad”.  

1° Juan 1:9 

En el Semón del monte, Jesús dijo: 

“Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y diente por diente. Pero yo os digo: No resistáis 
al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también 
la otra; y al que quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa; y a 
cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos. Al que te pida, 
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dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses. Oísteis que fue dicho: 
Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo.  Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad 
por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre 
justos e injustos.  Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? 
¿No hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos 
solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles?  Sed, pues, 
vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto”. 

Mateo 5:38-48 

Jesucristo nos enseña como reaccionar en aquellas situaciones donde hay pleitos y 
ofensas, siendo la respuesta, amar, perdonar y bendecir a nuestro prójimo, en otras 
palabras, imitar y seguir el ejemplo de Jesús, lo cual manifiesta a Cristo reinando en 
nuestras vidas.  

Amado estudiante, cada día demos al Espíritu Santo la libertad para transformar 
nuestro carácter acercándonos a un nivel mayor de santidad. 

 

 

Textos para Memorizar: 

“Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer lo malo”.  

Salmos 37:8 

“El hombre iracundo promueve contiendas; más el que tarda en airarse apacigua la 
rencilla”. 

Proverbios 15:18 

“Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 
malicia”. 

Efesios 4:31 
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LECCIÓN 8- Evaluación 

LA IRA, EL ODIO Y SUS MALES 

1- ¿Qué es la ira? ¿Cuáles son sus manifestaciones en el individuo? 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

2- ¿Cuál es la advertencia del apóstol Pablo al respecto? Cite el texto bíblico de 

referencia. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

3- Mencione las tres manifestaciones del fruto del Espíritu Santo que resultan 

contrarias a la ira. 

  …………………………………………………. 

 

  …………………………………………………. 

 

 …………………………………………………. 

4- ¿Qué enseñanza hemos recibido de Jesucristo al respecto? ¿De quién es la 

venganza? 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 
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5-  Señale aquellas conductas que resultan contrarias al mandato recibido por los 

cristianos en este tema. Justifique su respuesta desde una perspectiva bíblica, al 

finalizar compare sus respuestas con las del resto de los estudiantes. 

Nº Marcar con “X” Conductas 

1  
Cuando una persona nos ofende debemos actuar de 
inmediato, haciéndole saber por todos los medios que no 
permitiremos sus ofensas. 

2  
Cuando una persona nos calumnia debemos desatender sus 
palabras e ignorarlo de por vida. 

3  
Cuando la persona que nos ofendió necesita ayuda, debemos 
ofrecérsela sin pensar en lo que nos hizo. 

4  
Cuando el agresor está siendo castigado, debemos hacer los 
aportes necesarios para que reciba su merecido. 

5  
Cuando hemos sido ofendidos debemos perdonar y entregar 
nuestra causa a Dios. 

6  
No debemos tomar represalias, sino esperar en que Dios hará 
justicia y suya es la venganza. 

7  
La venganza y la persecución son los únicos caminos que 
tenemos para enfrentar una situación de injusticia. 

6-  Complete los versículos bíblicos, escribiendo las palabras que faltan, según 

corresponda: 

“Deja la……………….., y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer  

lo ……………………………..”.  

Salmos 37:8 

“Quítense de vosotros toda……………………, ……………………, ………………..,  

gritería y maledicencia, y toda malicia”. 

Efesios 4:31 

 

 

 



89 
 

LECCIÓN 9 

Una verdadera comunidad cristiana  

Lectura Bíblica:  

“Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con 

que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 

paciencia los unos a los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en 

el vínculo de la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 

misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre 

de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos. Pero a cada uno de nosotros 

fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo”. 

Efesios 4:1-7 

Una verdadera vida cristiana es el desafío que debemos enfrentar aquellos que hemos 

reconocido a Cristo como Señor y Salvador de nuestras vidas, y manifestado 

públicamente que nos sometemos a su gobierno, dejando atrás al viejo hombre. Tal 

peregrinaje no es un camino que debemos transitar en soledad, sino que otros han 

sido lavados por la sangre de Cristo igual que nosotros.  

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones. La vida de los primeros cristianos. Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. 
Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y 
vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de 
cada uno. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las 
casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo 
favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser 
salvos.”  

Hechos 2:42-47 

El libro de los Hechos de los Apóstoles describe cómo era la vida de los primeros 
cristianos; el modo en que se vinculaban y servían a Dios. La fraternidad y armonía 
trascendían las circunstancias, necesidades y conflictos que debían enfrentar. Los 
cristianos contemporáneos debemos tomar su ejemplo, a fin de conformar una 
“verdadera comunidad cristiana” que exalte con su presencia el nombre de Cristo. 

Ejercicio Práctico: A continuación, se presenta un listado de pasajes bíblicos, en los 
cuales deberá identificar las acciones que promueven la fraternidad y armonía entre 
los cristianos. Al finalizar comparta con el resto de los estudiantes sus respuestas. 
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Referencias bíblicas Acciones a destacar 

Romanos 12:10 

- 

 

 

 

Gálatas 5:13 

 

 

 

 

Efesios 5:21 

 

 

 

 

Colosenses 3:14 

 

 

 

 

Santiago 5:16 

 

 

 

 

1º Pedro 4:9 

 

 

 

 

1º Tesalonicenses 5:11 
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Gálatas 6:2 

 

 

 

 

Juan 13:14 

 

 

 

 

Santiago 4:11 

 

 

 

 

El cuerpo de Cristo 

Conformar el cuerpo de Cristo va más allá de ser integrante de un grupo religioso, 
como lo evidencian los pasajes bíblicos antes mencionados, participar de una 
comunidad cristiana implica desarrollar relaciones en el marco del respeto, la 
valoración y el compromiso permanente. Hemos sido llamados a formar parte de una 
comunidad en la que cada uno de sus integrantes se une a Cristo, que es la cabeza 
del cuerpo, y cuya presencia impacta en el funcionamiento general del mismo. La 
expresión más utilizada en el Nuevo Testamento para referirse a este tipo de unión 
suprema es “en Cristo”; y por ende, nuestro proceder debe reflejar al Señor en todos 
los ámbitos de la vida cotidiana. Todos y cada uno de los cristianos conforma “un 
cuerpo” en Cristo y para gloria de Cristo. Por lo tanto, no podemos estar ligados a 
Jesucristo si permanecemos ajenos o distantes a lo que sucede con el resto de los 
miembros del cuerpo.  

“Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con 
que fuisteis llamados,  con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 
paciencia los unos a los otros en amor,  solícitos en guardar la unidad del Espíritu en 
el vínculo de la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre 
de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos”. 

Efesios 4:1-6 

Pertenecer al cuerpo de Cristo conlleva a una unidad funcional, en la que cada uno 
de los miembros crece de manera conjunta y exalta con su proceder el nombre de 
Dios. Consecuentemente, no podemos servir y anunciar el evangelio sin relacionarnos 
con el resto de los miembros. 
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“Más no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por 
la palabra de ellos, para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. La 
gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos 
uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo 
conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has 
amado”. 

Juan 17:20-23 

Esta unión tan perfecta a la que refiere el pasaje citado anteriormente debe reflejarse 
de manera visible y manifiesta en la unidad de la iglesia. 

El amor fraternal  

Debemos entender que Jesucristo, habiendo entregado su vida en pago por la 
redención de la humanidad, encarna el mayor ejemplo de amor que hemos conocidos. 
Es por ello que, siendo imitadores de Él, debemos ejercer el amor, más allá de las 
diferencias y seremos conocidos como sus hijos, sus discípulos. 

 “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los 
otros”. 

Juan 13:35 

La Biblia, en múltiples ocasiones nos exhorta a “amarnos” unos a otros, por ende, 
quien no ama a su prójimo pertenece a las tinieblas y no ha conocido a Dios, porque 
Dios es amor. 

“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, 
es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque 
Dios es amor”. 

1ª Juan 4:7-8 

Estimado estudiante, cuando logramos amarnos los unos a otros en amor fraternal, el 
Espíritu Santo puede fluir a través de nosotros y obrar grandes milagros y prodigios. 

Ejercicio Práctico: A continuación, estimado estudiante, analizaremos uno de los libros 
de la Biblia en el que somos instruidos a “amar” como Dios nos amó. La 1º epístola de 
Juan, en cada uno de sus capítulos nos enseña acerca del amor. Lee atentamente 
cada una de las referencias bíblicas y luego escribe la idea principal que encierran los 
versículos en cada caso. 
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Referencias 
bíblicas 

Ideas principales 

1º Juan 1:6-10 

 

 

 

1º Juan 2:9-11 

 

 

 

1º Juan 3:10-15 

 

 

 

1º Juan 4 

 

 

 

“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 

metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los 

misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los 

montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de 

comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de 

nada me sirve.  El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no 

es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 

no guarda rencor; no se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. Todo lo sufre, 

todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las 

profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará”. 

1ª Corintios 13:1-8 

Estar juntos en comunidad 

La sociedad contemporánea procura fomentar la competitividad y el individualismo 

como las claves del éxito. Por lo cual, el apóstol Pablo nos exhorta a no adoptar esta 

perspectiva de vida, sino la de Cristo. La transformación a la que hace referencia 

Romanos 12:2, implica la adopción de una mentalidad de cuerpo, de comunidad en la 

que todos somos hermanos, hijos del mismo Padre a quien amamos y servimos. Para 

ello, es necesario renunciar al individualismo y el egoísmo, que tienden a fomentar el 

exclusivismo entre las personas. Por ende, estimado estudiante, si amas a Dios debes 

amar a tus prójimos, de lo contrario, el amor que expresas hacia el Padre no es 
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legítimo. Del mismo modo, si entre los cristianos no desarrollamos el amor fraternal, 

no somos verdaderamente imitadores de Cristo.  

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta”. 

Romanos 12:2 

“Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los 
unos a los otros.” 

Romanos 12:10 

 

“Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la 
libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros”. 

Gálatas 5:13 

La fraternidad en el servicio de la iglesia 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones”. 

Hechos 2:42 

“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca”. 

Hebreos 10:25 

Participar en las reuniones regulares de la iglesia responde al esfuerzo de mantener 
viva la comunión entre los hermanos en Cristo. No podemos ser de bendición a otros, 
si no permanecemos en unidad con los hermanos de la iglesia y bajo obediencia y 
sumisión hacia Jesucristo. Por lo tanto, debemos obedecer el mandato de 
“congregarnos” asiduamente, a fin de promover la comunión de los santos. 

La comunión exige reciprocidad entre los miembros de la iglesia, por ello, debemos 
cuidar y propiciar a través de nuestras acciones la comunión entre sus integrantes. Es 
importante entender que dicha comunión “crece” en la medida que se estrechan los 
lazos de hermandad y fraternidad. El propósito de Dios es que seamos uno como el 
Padre en el Hijo, y el Hijo en el Padre, según Juan 17:20-21. 

De manera que el servicio a Dios debe reflejar la comunión de los santos en todo 
momento y en cualquier circunstancia. Por lo cual, cada una de las actividades que 
llevemos a cabo, exhibe el amor de Dios a través de nuestras vidas.  

La iglesia es la extensión de Cristo en la Tierra, una prolongación de su amor, visible, 
concreto hacia las personas. Al igual que Jesucristo, que no vino a la Tierra para ser 
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servido por los mortales, sino para servir; nosotros, sus discípulos, debemos ser de 
bendición para quienes nos rodean.   

El servicio de todo cristiano debe exhibir el amor de Dios en toda su magnitud. El 
primer ámbito en el que tenemos que servir es en nuestros hogares, ante cada uno 
de nuestros familiares. No podemos pretender que Dios nos envíe a anunciar las 
Buenas Nuevas de salvación, si primero no somos sus testigos en el seno familiar. 
Luego, el servicio se extiende hacia los hermanos de la fe, dentro de la iglesia y fuera 
de ella. “Servir” significa que debemos despojarnos de cualquier indicio de egoísmo e 
individualismo, para pensar en nuestros prójimos, brindar nuestras vidas en su favor, 
ayudando y compartiendo las bendiciones recibidas. 

Es relevante, estimado estudiante que entiendas que sólo mostramos el amor de Dios 
a través de acciones concretas y disponiendo de tiempo de calidad. Muchas personas 
se encuentran desahuciadas, sin esperanzas en el presente y porvenir, están a la 
espera de un simple acto de amor que refleje a Cristo y les brinde un nuevo sentido a 
sus vidas. Una simple acción, puede marcar significativamente una vida.  

Texto para memorizar: 

 “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los 
otros”. 

Juan 13:35 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones”. 

Hechos 2:42 

“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca”. 

Hebreos 10:25 
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LECCIÓN 9- Evaluación 

Una verdadera comunidad cristiana 

1- ¿Qué dos cualidades sobresalientes se describen en el libro de los Hechos de los 

Apóstoles acerca de los cristianos de la iglesia primitiva? ¿Qué debemos hacer los 

cristianos contemporáneos respecto a ello? 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

2-  Enumere por lo menos 7 acciones concretas que propician el logro de la fraternidad 

y hermandad entre los cristianos. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

3- ¿A qué refiere la “reciprocidad” entre los miembros del cuerpo de Cristo? ¿Cómo 

contribuye al servicio? Cite al menos un pasaje bíblico para fundamentar su respuesta. 

…………………………………………………………………………………………………. 

…………………………………………………………………………………………………. 

6- Complete los espacios vacíos en cada pasaje bíblico, según corresponda. 

“Y ………………………. en la doctrina de los apóstoles, en la ………………………. 

unos con otros, en el partimiento del ………….. y en las ……………………….”. 

Hechos 2:42) 

“No dejando de…………………………., como algunos tienen por……………………...,  

sino………………………….; y tanto más, cuanto veis que aquel …………………… se  

acerca”. 

Hebreos 10:25 
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LECCIÓN 10 

MAYORDOMÍA 

Lectura Bíblica: Colosenses 1:15-17   Hechos 2:44-45, 4:34-35     2ª Corintios 8:1-5 

“Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en él fueron 

creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue 

creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas 

en él subsisten” 

Colosenses 1:15-17 

Si preguntamos a cualquier cristiano quién es el dueño de todo, seguramente que 

contestará: Dios. Sin embargo. en la práctica, ¿permitimos a Dios ejercer sus 

derechos de propiedad sobre los bienes que Él ha puesto bajo nuestra custodia?  

La verdad es que la actitud del cristiano común hacia los bienes que posee 

generalmente no difiere en nada de los no cristianos. Entonces, ¿Por qué insistimos 

en decir que Dios es el Dueño de Todo, si en la práctica, Él no puede disponer de lo 

que puso bajo nuestra administración?  

Todo el Universo es de Dios, ahora y siempre. Él nunca vendió ni cedió sus derechos 

de propiedad a nadie. Dios es Dueño por “derecho de creación”. Todo fue creado por 

Él y para Él. Nosotros, como iglesia y pueblo de Dios, le pertenecemos doblemente, 

porque, aunque nos perdimos, Él nos volvió a comprar pagando a precio de sangre, a 

través del sacrificio de Jesucristo su Hijo. Por lo tanto, es Dueño también por “derecho 

de redención”. Por otro lado, es quien mantiene todo el universo; dándonos vida, 

energía, lluvia, frío, calor, semillas, plantas nuevas, entre otros, por lo cual Dios es 

dueño de todo, también por “derecho de mantención”.  

Cuando una persona muere, podemos observar que no somos dueños de nada, no 

podemos llevarnos nada, todas ¨nuestras posesiones¨ quedarán en esta tierra donde 

el Dueño las puso y esos bienes seguirán permaneciendo siempre en el mismo lugar. 

“Porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar” 

1ª Timoteo 6:7 
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Dios creó todo de la nada. No pidió nada prestado a nadie. Él nunca vendió, ni cedió 

sus derechos de propiedad a nadie. Nosotros no hemos creado nada. Todo estaba 

creado cuando nacimos. Trabajamos con materiales ya existentes. 

“Dios, en el principio, creó los cielos y la tierra”. 

Génesis 1:1 

Ejercicio Práctico: Lee atentamente las siguientes referencias bíblicas que respaldan 

este principio bíblico y luego, escribe brevemente qué se plantea en cada uno. 

 Deuteronomio 10:14  

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Salmo 24:1 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Levítico 25:23 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Hageo 2:8 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 

 Salmo 50:9-12 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Mateo 25:14 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 



99 
 

 Lucas 19:12-27 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Romanos 14:7-9. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

Estimado estudiante, tanto el Capitalismo como el Socialismo tienen elementos de 

justicia y de injusticia, lo cual es lógico ya que son ideologías puramente humanas. En 

el cristianismo y en el Reino de Dios, los bienes pertenecen al Señor Todopoderoso, 

nosotros somos los administradores de esos bienes. Debemos preguntarle al Dueño 

de todo como quiere que le administremos sus bienes.  

Somos administradores de bienes ajenos, mayordomos de Dios 

“Y es que nadie vive para sí, ni nadie muere para sí, pues si vivimos, para el Señor 

vivimos, y si morimos, para el Señor morimos. Así que, ya sea que vivamos, o que 

muramos, somos del Señor. Porque para esto mismo Cristo murió y resucitó: para ser 

Señor de los vivos y de los muertos” 

Romanos 14:7-9 (RVC) 

Si Dios es dueño de todo, por qué tenemos toda la autoridad sobre los bienes que 

custodiamos. Dios lo estableció así desde el principio, en Jardín del Edén, diciéndoles 

a Adán y Eva: “Llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread” (Génesis 1:28). Dios 

constituyó así al ser humano, varón y mujer, como “mayordomos” de su propiedad.  

Para que el hombre entendiera su función de mayordomía, el fruto de un árbol del 

Huerto les fue prohibido, sólo un árbol, pero con un mensaje único y de gran poder. 

Ese árbol pertenecía exclusivamente al Dueño del universo, era la señal de su derecho 

de propiedad y la advertencia de que el hombre era su mayordomo.  

Cuando Adán y Eva ponen su mano sobre ese árbol prohibido, desconocen los 

derechos del Dueño y con prepotencia, comienzan a actuar como si ellos fueran los 

dueños de todo lo que les rodeaba. Surge así, el pecado original, la raíz de todos los 

pecados: “rebeldía”, que impulsa a la desobediencia y la falta de sujeción al hombre. 

Nosotros hemos heredado esta actitud prepotente de Adán y actuamos como si 

nosotros fuéramos los dueños de lo que Dios nos permite gozar. Es por ello, que 
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nuestra conversión a Dios debe producir, antes que nada, el arrepentimiento de esa 

actitud constante, el deseo de cambiar con su Gracia y la restitución clara y concreta 

a Dios de todos los derechos de propiedad de lo que está bajo nuestro fideicomiso. 

De allí en adelante debemos actuar como “administradores” y no como dueños, de 

otra manera, seremos desobedientes. 

El significado de la mayordomía. 

“Llevado, pues, José a Egipto, Potifar oficial de Faraón, capitán de la guardia, varón 

egipcio, lo compró de los ismaelitas que lo habían llevado allá. Mas Jehová estaba 

con José, y fue varón próspero; y estaba en la casa de su amo el egipcio. Y vio su 

amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía prosperar 

en su mano. Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de 

su casa y entregó en su poder todo lo que tenía. Y aconteció que desde cuando le dio 

el encargo de su casa y de todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a 

causa de José, y la bendición de Jehová estaba sobre todo lo que tenía, así en casa 

como en el campo. Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y con él no se 

preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante 

y bella presencia”. 

Génesis 39:1-6 

Potifar, era un hombre rico y allegado al Faraón, quien había comprado a José como 

esclavo. El joven hebreo, aparentemente, no sólo era honrado, sino también astuto en 

el cumplimiento de sus tareas; lo poco que Potifar le delegaba para administrar, 

siempre se multiplicaba, en consecuencia, su amo, le confió cada vez más 

posesiones, a tal punto que todo lo que tenía fue entregado bajo la administración de 

José. Como ya se ha presentado en el primer manual, “Escuela de Vida 1”, las 

calumnias de la mujer de Potifar condujeron a José a la cárcel, y posteriormente, tras 

interpretar con suma sabiduría los sueños de Faraón, fue nombrado “mayordomo”. 

La Biblia, en Génesis 41:38-44, señala elocuentemente la potestad del mayordomo. 

José que actuaba con suma diligencia y compromiso a tal punto que convirtió al 

Faraón en el rey más rico de esa época. Aunque José hacía y deshacía, no era el 

dueño, sino el mayordomo. En este sentido, el mayordomo administra bienes ajenos 

con tanto compromiso como si fueran suyos.   

Ser mayordomo no es una opción, no podemos elegir si queremos o no ser 

mayordomos. Ello ya ha sido establecido así, desde el principio de la humanidad. 

Estemos de acuerdo o no, no hace ninguna diferencia. Aún los no creyentes son 

mayordomos y no dueños. Lo que sí podemos decidir es qué clase de mayordomos 

seremos, íntegros o corruptos. 
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Algunas riquezas que nos fueron entregadas. 

Existe una gran diversidad de riquezas que Dios nos entregó en “fideicomiso”, además 

de los bienes materiales: 

a- Riquezas Espirituales. Tener la amistad de Dios es la mayor riqueza que podemos 

pretender los seres humanos. Podemos usarla a través de la oración, adoración, 

meditación en su palabra, intercesión, en continuo diálogo y comunión con nuestro 

Padre Celestial. Las Sagradas Escrituras, la Santa Cena, el fruto y dones del Espíritu, 

etc.  

“Hay quienes pretenden ser ricos, y no tienen nada. Y hay quienes pretenden ser 

pobres, y tienen muchas riquezas”  

Proverbios 13:7 

b- Riquezas sociales. El matrimonio, la familia, los parientes, amigos, patrón, 

empleados, compañeros de trabajo, vecinos y el prójimo.  

“No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, 

ha cumplido la ley. Porque: No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso 

testimonio, no codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se 

resume: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo; así 

que el cumplimiento de la ley es el amor”. 

Romanos 13:8-10 

c- Riquezas cívicas. Ser ciudadano de un país con libertad para adorar a Dios y 

predicar. La posibilidad de elegir y votar, utilizar los beneficios de la ciudadanía, etc.  

 “Por causa del Señor someteos a toda institución humana, ya sea al rey, como a 

superior, ya a los gobernadores, como por él enviados para castigo de los 

malhechores y alabanza de los que hacen bien. Porque esta es la voluntad de Dios: 

que haciendo bien, hagáis callar la ignorancia de los hombres insensatos; como libres, 

pero no como los que tienen la libertad como pretexto para hacer lo malo, sino como 

siervos de Dios. Honrad a todos. Amad a los hermanos. Temed a Dios. Honrad al rey”. 

1ª Pedro 2:13-17 

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de 

gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, 

para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad”. 
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1ª Timoteo 2:1-2 

d- Riquezas físicas. La salud, el descanso, la alimentación, la higiene, el ejercicio son 

cosas muy importantes que debemos revisar, para administrar mejor el cuerpo 

humano, templo del Espíritu de Dios. 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si 

alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, 

el cual sois vosotros, santo es”. 

1ª Corintios 3:16-17 

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 

vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido 

comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, 

los cuales son de Dios”. 

1ª Corintios 6:19-20 

e- Riquezas materiales. El dinero, propiedades, automóviles, ropa, joyas, muebles, 

etc. también pertenecen a Dios y debemos estudiar cómo quiere El que utilicemos 

esas cosas. 

“Y ella dijo a su marido: He aquí ahora, yo entiendo que éste que siempre pasa por 

nuestra casa, es varón santo de Dios. Yo te ruego que hagamos un pequeño aposento 

de paredes, y pongamos allí cama, mesa, silla y candelero, para que cuando él viniere 

a nosotros, se quede en él. Y aconteció que un día vino él por allí, y se quedó en aquel 

aposento, y allí durmió”. 

2ª Reyes 4:9-11 

“Hospedaos los unos a los otros sin murmuraciones”. 

1ª Pedro 4:9 

f- Otras riquezas. Las oportunidades, el tiempo, etc.  

“Aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos”. 

Efesios 5:16 

Estimado estudiante, es importante recordar que el Dueño de todo es el Señor. 

Nosotros somos mayordomos. Un mayordomo es uno que administra bienes ajenos. 

La Mayordomía no es opcional. Valoremos todas las riquezas que Dios puso bajo 

nuestra Mayordomía. 
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Administradores honestos. 

“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te 

hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, porque 

vosotros, la nación toda, me habéis robado. Traed todos los diezmos al alfolí y haya 

alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os 

abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que 

sobreabunde. Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto 

de la tierra, ni vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos.  

Malaquías 3:8-10 

Cómo mayordomos debemos ser personas que caminan en integridad. La cualidad 

más importante en un mayordomo o administrador es la honestidad. Tener bienes 

ajenos bajo nuestra total autoridad es muy tentador. Un mayordomo honrado es el que 

no le roba a su patrón, sino que solamente se queda para él con lo que el patrón le ha 

asignado. 

El “Diezmo”. 

Absolutamente todo, el 100% es de Dios, porque Él lo hizo todo. Sin embargo, Él 

permite que nosotros administremos el 90% de las ganancias, no porque sea nuestro, 

sino para probar nuestra fidelidad en la forma que lo usamos. El 10% restante no 

queda a nuestro criterio, porque Dios ya lo tiene designado para algo bien concreto y 

muy específico: la obra de Dios. 

El diezmo es sagrado, pues no nos pertenece. Respecto a ello, es fundamental 

entender que no es algo que debemos decidir si vamos a entregar o no, porque el 

“acuerdo” es que tenemos libertad sobre el 90% de las ganancias, pero el 10 % le 

pertenece a Dios, para el sostén de su obra en la Tierra. No tenemos potestad para 

cuestionar su uso, ya que Dios juzgará a quienes han sido designados para 

administrarlo. 

La forma más práctica de demostrarle a Dios, a nosotros mismos y al mundo que 

sinceramente creemos que Él es nuestro Rey, y no somos dueños de lo que tenemos, 

es la misma que utilizamos en el mundo, saldando nuestras deudas sin cuestionar por 

qué lo hacemos. 
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La ley de Moisés representa una especie de “constitución”, un documento jurídico de 

total acatamiento, inspirada por Dios que describe cómo, cuándo y cuánto requiere 

Dios respecto a los diezmos. 

En la época patriarcal, el principio de pagar diezmos era una tradición iniciada por 

Abraham, Isaac, Jacob, entre otros. No había documentos escritos que nosotros 

conozcamos. Pero en la época de Moisés, Dios le habla y manda escribir su voluntad 

en cuanto a asuntos religiosos, sociales, políticos y económicos, decreta una 

Constitución Nacional para su pueblo, que conocemos como la “Ley de Moisés”. En 

ésta, Dios expresa su pensamiento sobre diversos asuntos, entre ellos la mayordomía 

y el diezmo. 

Es importante aclarar que la ley de Moisés no crea los diezmos; este acuerdo ya era 

practicado desde el comienzo de los tiempos y evidentemente fue instituido por Dios 

mismo. Lo que la ley hizo, fue regularlos. 

 En la época de los patriarcas, ante la ausencia de leyes escritas, las relaciones entre 

el hombre y Dios eran gobernadas por el amor y la honestidad. No había un código 

de ordenanzas, ni una lista de castigos para el que no cumplía, todo era basado en la 

confianza y la amistad. La historia en el libro de Génesis nos muestra que el ser 

humano se abusó de esa confianza y poco a poco esa amistad se fue deteriorando. 

Dios se vio obligado entonces, a darle al ser humano un código escrito, claro y explícito 

sobre su voluntad y lo que esperaba de Él. Si no tal abuso no hubiera existido, la ley 

no hubiera hecho falta. Así lo pone en evidencia la Biblia en Gálatas 3:19. 

Dado que los hombres no cumplían con Dios por amor y honestidad, a partir de la ley, 

tendrían que hacerlo bajo la amenaza de una fuerza legal que contemplaba castigos 

a los que no cumplían.  

La ley, por lo tanto, a través de palabras fuertes y amenazas, o bien recompensas, 

movilizó a los seres humanos a respetar y obedecer, por temor o interés. Sin embargo, 

los cristianos debemos obedecer el mandato que instituye los diezmos, por amor y 

honestidad hacia el Padre; dado que no estamos más bajo la jurisdicción de la ley de 

Moisés, sino bajo la jurisdicción de la Gracia de Dios.  

“El pecado ya no tendrá poder sobre ustedes, pues ya no están bajo la ley sino bajo 

la gracia”. 

Romanos 6:14 

Sin embargo, los principios de la Ley de Moisés son siempre el mejor lugar donde 

encontrar la voluntad de Dios expresa para guiarnos en nuestro deseo de agradarle. 
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No debemos temer a las maldiciones de la ley, ni pagar el diezmo por interés de las 

recompensas que ofrece la misma, porque no estamos bajo su jurisdicción. Nuestra 

motivación para entregar los diezmos, como cristianos, debe ser nuestra honradez, 

amor y agradecimiento por estar bajo la Gracia. Es menester entender que Dios no 

necesita nuestras limosnas ni mucho menos un regalo, sino que le entreguemos en 

amor lo que ya es de Él. 

Ejemplos de la bendición desatada a través de los diezmos. 

“Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 

y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de 

la tierra; y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio 

Abram los diezmos de todo”. 

Génesis 14:18-20 

El “padre de la fe” y de todos los creyentes, que vivió 430 años antes que Moisés, al 

volver con gran riqueza de rescate a su sobrino Lot, se encuentra con el sacerdote 

Melquisedec quien lo bendice y le recuerda que Dios es el “Creador de los cielos y la 

tierra” a quien Abraham, espontáneamente le entrega los diezmos de todo. 

“Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe los diezmos”. 

Hebreos 7:9 

Sucesivamente, podemos encontrar en la Biblia múltiples ejemplos de 

“administradores íntegros”, que han sido bendecidos en gran manera por Dios, a 

causa de su obediencia y honestidad. 

Dios, el Dueño de todo, ha establecido que de los ingresos que generamos trabajando 

con su propiedad, podemos usar a nuestro criterio el 90% y debemos consagrar para 

Él ese 10% restante. Los patriarcas eran fieles en dar sus diezmos.  

Estimado estudiante, aprendamos de ellos, imitando su honestidad en la mayordomía 

de lo que poseían. 

La Iglesia y el diezmo. 

“Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las 

iglesias de Macedonia; que, en grande prueba de tribulación, la abundancia de su 

gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad.  Pues doy 

testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aún más allá de 

sus fuerzas, pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de 

participar en este servicio para los santos. Y no como lo esperábamos, sino que a sí 

mismos se dieron primeramente al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios”. 
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2ª Corintios 8:1-5 

“¡Qué aflicción les espera, maestros de la ley religiosa y fariseos! ¡Hipócritas! Pues se 

cuidan de dar el diezmo sobre el más mínimo ingreso de sus jardines de hierbas, pero 

pasan por alto los aspectos más importantes de la ley: la justicia, la misericordia y la 

fe. Es cierto que deben diezmar, pero sin descuidar las cosas más importantes” 

     Mateo 23:23 (NTV) 

El Señor Jesucristo muchas veces censuró severamente a los religiosos de época, 

porque su corazón soberbio subestimaba permanentemente al resto de las personas. 

“¡Qué aflicción les espera, maestros de la ley religiosa y fariseos! ¡Hipócritas! Pues se 

cuidan de dar el diezmo sobre el más mínimo ingreso de sus jardines de hierbas, pero 

pasan por alto los aspectos más importantes de la ley: la justicia, la misericordia y la 

fe. Es cierto que deben diezmar, pero sin descuidar las cosas más importantes” 

     Mateo 23:23 (NTV) 

Del mismo modo, nosotros debemos entregar nuestros diezmos, a fin de cumplir este 

mandato y con ello, reconocer que todo le pertenece a Dios.  

Muchas personas suelen cuestionar este mandato, pues no entienden ni aceptan que 

“todo le pertenece a Dios”. Por lo cual, evitan hablar del tema o bien, rechazan la 

membresía a causa del diezmo. En el libro de los Hechos de los Apóstoles se narra la 

historia de la iglesia del primer siglo, la cual no se encontraba separada e 

independiente de la religión judaica. Los creyentes pensaban que ellos eran los 

“verdaderos judíos” porque habían aceptado al Mesías de Israel, pero seguían 

adorando en el Templo judío -Hechos 3:1- y cumplían con los ritos de su religión -

Hechos 21:17-26-. Por lo tanto, como fieles judíos, seguían entregando sus diezmos 

en el Templo de Jerusalén.  

El Templo, era el lugar de reunión de los primeros cristianos, pues lo consideraban el 

lugar lógico para sus celebraciones, debido a que eran los verdaderos israelitas. Sin 

embargo, con frecuencia los echaban de allí, por lo cual, comenzaron a reunirse en 

casa y en lugares públicos, consecuentemente se les consideró una “secta” judía.  

Tampoco tenían un sistema financiero propio, ya que aportaban sus diezmos y 

ofrendas al Templo. Para ayudarse, reunían todos los bienes que tenían y 

conformaban un fondo común. Nadie tenía más derecho que otro, se procuraba el 

bienestar de todos por igual, y hasta se ayudaba a los pobres y necesitados. El apóstol 

Pablo es quien comprende y transmite con suma claridad, que la Iglesia no era una 

secta judía, sino “la familia de Dios”, una prolongación de su amor.  
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“¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y que los 

que sirven al altar, del altar participan? Así también ordenó el Señor a los que anuncian 

el evangelio, que vivan del evangelio”. 

1ª Corintios 9:13-14 

En este pasaje, las palabras “así también” indican que el mismo sistema de sostén 

pastoral registrado en el libro de Levítico, es el que debe respetarse en la Iglesia 

contemporánea. Esto indicaría que Pablo esperaba que los creyentes judíos no den 

ya más los diezmos al templo, sino que lo administren en la Iglesia para los levitas 

cristianos, esto es, los pastores y ministros. 

Los cristianos deben entregar los diezmos en el mismo lugar, que el Dueño de todas 

las cosas indicó: La iglesia. Como lo indica la Palabra de Dios, los diezmos deben 

colocarse en el “alfolí” que se encuentra en el templo. 

El dinero de los diezmos no debe ser utilizado con la misma finalidad con que se 

presentan las ofrendas. Para hacer “ofrendas privadas” o ciertas “obras de caridad y/o 

generosidad”, debemos emplear el 90 % restante. Todos los miembros de la iglesia 

que cuentan con una fuente de ingresos deben presentar sus diezmos y ofrendas en 

acción de obediencia, honestidad y agradecimiento.  

La ofrenda. 

La ofrenda es una expresión material que refleja la adoración y el amor hacia Dios. 

“Al llegar el tiempo de la cosecha, Caín presentó algunos de sus cultivos como ofrenda 

para el Señor. Abel también presentó una ofrenda: las mejores partes de algunos de 

los corderos que eran primeras crías de su rebaño.” 

Genesis 4:3-4 (NTV) 

Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba 

dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho. Y vino una viuda pobre, y echó dos 

blancas, o sea un cuadrante. Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto 

os digo que esta viuda pobre echó más que todos los que han echado en el arca; 

porque todos han echado de lo que les sobra; pero ésta, de su pobreza echó todo lo 

que tenía, todo su sustento. 

Marcos 12:41-44 

(En la actualidad, un cuadrante equivale aproximadamente a 10 minutos de un salario 

de ocho horas) 
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Diferencia entre diezmos y ofrendas. 

La ofrenda es lo que “damos” de ese 90 % que Dios nos permite administrar con 

libertad, a nuestro criterio. Diezmo es la parte que Dios usa según “Su” Criterio. 

“Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por 

su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión”. 

 Números 18:21 

Ejercicio Práctico: El diezmo ha sido designado por Dios por herencia a los levitas a 

causa de su ministerio. A continuación, se presentan algunas referencias bíblicas 

respecto en qué no deben utilizarse los diezmos; lea atentamente cada pasaje bíblico 

e intercambie opiniones con el resto de sus compañeros. 

1- Para la construcción del Templo. 

 Éxodo 35. El tabernáculo se construyó con “ofrendas voluntarias al Señor”, 

producto de un “corazón generoso”.  

 Éxodo 36:3-7. La generosidad del pueblo excedió las necesidades y fue 

necesario pedirles que no trajeran más ofrendas. 

 1ª Crónicas 28:14-20 (Construcción del Templo en manos de Salomón). Refiere 

a las Ofrendas de David.  

 1ª Crónicas 29. Ofrendas voluntarias. 

2- Reparación del Templo. 

 2ª Crónicas 24:4-14 (Época de Joás) 

 Esdras 1:4 (Época de Zorobabel) 

 Nehemías 7:70-73 (Las refacciones se llevaron a cabo con ofrendas. Los 

diezmos eran destinados para la manutención de los levitas) 

Los diezmos deben usarse para todo lo relacionado con el funcionamiento de la iglesia 

y las ofrendas para las construcción y reparación del templo entre otras cosas. 
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Las primicias. 

Era la ofrenda que se le daba a Dios con ocasión de las cosechas o el nacimiento de 

las crías del ganado. Se seleccionaba lo mejor y era una expresión de gratitud hacia 

el creador. 

Hay un principio espiritual detrás de las primicias, el apóstol Pablo enseña que las 

primicias santifican todo el resto.  

“Si se consagra la parte de la masa que se ofrece como primicias, también se 

consagra toda la masa; si la raíz es santa, también lo son las ramas.” 

Romanos 11:16 

Si ha aceptado a Cristo en su corazón, usted es considerado santo, pues Jesús, la 

primicia de los resucitados fue aceptada como ofrenda agradable ante el Padre. Luego 

se aplica el mismo principio (si la primicia es santa (Jesús), todo el resto (los que han 

creído en Él) son santos.  

Entonces, al consagrar las primicias al Señor está santificando toda la producción 

restante, eso significa que Dios lo ha investido con el potencial para ser multiplicado 

sobrenaturalmente.  

Cuáles podrían ser hoy  ejemplo de primicias: En un nuevo trabajo el salario del primer 

día (porción de la masa) bien podría corresponder a las primicias. No hay nada 

establecido en la actualidad como primicias. Se trata de una expresión de gratitud 

hacia Dios, en cada nuevo comienzo o progreso económico. 

Textos para memorizar: 

“Pondré en ustedes mi espíritu, y haré que cumplan mis estatutos, y que obedezcan 

y pongan en práctica mis preceptos” 

Ezequiel 36:27 
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LECCIÓN 10- Evaluación 

MAYORDOMÍA 

1- ¿Cuál son las concepciones que desarrollan el Capitalismo y el Socialismo respecto 

a las riquezas? ¿Para los cristianos, quién es el Dueño de todo lo que existe? 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

2- Explique brevemente en qué consisten: 

 Derecho de creación 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Derecho de redención 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

 Derecho de mantenimiento 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 
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3- ¿Quiénes fueron los primeros “administradores” de la humanidad? ¿Quién los 

instruyó en el ejercicio de la “mayordomía”? Cite un versículo bíblico que resulte 

apropiado para justificar la respuesta. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

4- ¿Podemos escoger se o no mayordomos? ¿Por qué?  

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

………………………………………………………………………………………………….. 

5- Señale con una “X” aquellas conductas inapropiadas respecto a la mayordomía. 

Justifique en cada caso su respuesta. 

Nº Incorrectas Conductas Justificación 

1  

Las riquezas y bienes 
materiales son propiedad de 
quien las gana, por eso, su 
dueño puede hacer con ellas lo 
que le place. 

 

2  

Dios es el dueño de todo y por 
ello, debemos ser honestos y 
entregarle nuestros diezmos y 
ofrendas. 

 

3  

Los diezmos deben ser 
destinados para las 
necesidades de la iglesia en 
general; refacciones, compra de 
mobiliario, entre otros. 

 

4  
Los diezmos deben emplearse 
exclusivamente para abonar los 
salarios de los levitas. 

 

5  

Los diezmos y las ofrendas son 
“abonos” periódicos que 
debemos entregar. Lo importe 
es cumplir con el compromiso. 
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Evaluación de Contenidos 

Lección 1 

RESPUESTAS:  

1- El propósito original de Dios para la humanidad es el de conformar una gran 

“familia”, en la cual Jesucristo es el primogénito que oficia de modelo de perfección a 

imitar por nosotros, sus hermanos.  

2- La redención de la humanidad no es el propósito original de Dios para la humanidad. 

La muerte de Jesucristo en la cruz del Calvario representa la clave de acceso para 

reestablecer la relación entre Dios y su creación que se había perdido a causa del 

pecado. 

3- La meta que todo cristiano debe seguir, sin desviarse del camino hasta cumplir el 

propósito previsto por Dios para nuestras vidas, es el de encontrarnos cara a cara ante 

nuestro Padre Celestial. 

4- Dios anhela restaurar su creación al estado original. Dice la Biblia que los seres 

humanos fuimos creados a “imagen y semejanza” de Dios, por lo tanto, debemos 

procurar una vida de santidad, siendo imitadores de Jesucristo. 

5- 

  Desarrollar una vida fundada en los principios bíblicos, que agrade a Dios. 

(Efesios 1:11-12) 

 Imitar a Jesús. (Romanos 8:29, 2ª Corintios 3:18, 1ª Juan 2:6, 1ª Pedro 2:21) 

 Bendecir al resto de los miembros del cuerpo, la iglesia. (Juan 13:34-35) 

 Evangelizar a través de sus actos y proclamar el mensaje de salvación a toda 

criatura. (Juan 20: 21, Mateo 28:19-20) 

6- “Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la 

verdad.” 

Efesios 4:24 
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Lección 2 

RESPUESTAS:  
1-   1 y 4=V                      2,3 y 5=F 

2- Poner la “mira” en las cosas de arriba, consiste en vivir bajo los designios del 

Espíritu Santo y no de la carne. Es tomar la firme decisión de que el carácter de Cristo 

viva y crezca, día a día, en nosotros, más allá de las circunstancias que atravesamos”. 

Cuidar nuestra mente implica prestar especial atención a lo que incorporamos en ella, 

cómo alimentamos nuestros pensamientos y qué lógicas de funcionamiento rigen 

nuestro entendimiento. 

3-  Respuesta libre, siempre que resulte coincidente con lo expuesto en la lección. 

4-  Palabras en orden correcto: no/ ceder/ Jesús/ cuarenta/ noches/ firme/ caer/ huir/ 

sabiduría/ situaciones/ compañías. 

Lección 3 

RESPUESTAS:  

1- Esencia de la respuesta: “De la abundancia de nuestro corazón, habla la boca”. 

Lucas 6:43-45 

2-  

Tipología Características Referencias Bíblicas 

La lengua profana  

El adjetivo “profano” deriva del latín 
profanum; vocablo que se compone del 
prefijo “pro-“que significa “en frente”/ 
“ante”, y de “fanum” alusivo al templo. Es 
decir, aquello que está frente al templo, 
pero no “adentro”. Es así, que este 
adjetivo calificativo se utiliza para hacer 
referencia a aquello que resulta secular, 
terrenal, que nada tiene que ver con lo 
espiritual; desarrollado dentro del templo. 

Una lengua profana: 

a- ofende, 

b- dice obscenidades y 

c- se burla y subestima a los demás. 

Santiago 3:1-12 

Romanos 3:13-14 

Efesios 4:29 

Proverbios 8:18 

Proverbios 20:19 

Proverbios 26:20 

La lengua santificada 

Cuando una persona le entrega el 
dominio de su vida a Jesucristo de 
manera legítima, su ser por completo es 
transformado; incluyendo su manera de 
hablar. 

Gálatas 5:22-24 
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Paulatinamente deja de decir 
obscenidades, no subestima ni se burla 
de otras personas y mucho menos las 
ofende.  

La lengua ungida 

Este tipo de hablar hace referencia a 
una persona íntegra, cuyas expresiones 
son de bendición para quienes le 
rodean.  Además, todo lo que se 
pronuncia tiene efectos espirituales, 
pues: 

- Produce salvación, es decir, que 
presenta al evangelio de 
manera clara, contundente y 
eficaz. 

- Estimula la experiencia del 
bautismo del Espíritu Santo. 

- Desata milagros. 

Romanos 10:9-10 

Hechos 2:4 

Marcos 11:22-23 

 

3- Respuesta libre del estudiante. 

4- Principios de: Edificación, Gracia y Fe. Descripción libre en función de lo abordado 

en la lección. 

5- Palabras: manos/ buen/ árbol/ bueno/ corazón/ malo/ tesoro/ abundancia/ habla/ 

boca. 

Lección 4 

RESPUESTAS:  

1- El materialismo constituye una preocupación desmedida por adquirir y/o poseer 

bienes materiales, soslayando que lo más importante es el patrimonio material en la 

vida de las personas. Es pecado cuando la persona se torna esclava de la avaricia y 

la codicia. 

2- La “avaricia” es una inclinación o deseo desmedido e ilimitado de poseer 

posesiones materiales para “atesorarlas”, en otros se la define como el “apego” 

desordenado a las riquezas materiales. En el caso de la avaricia, la presencia de otros 

constituye una “amenaza”, por eso, las personas avaras son incapaces de compartir 

con otros sus bienes.  

La codicia, de igual manera, se manifiesta como el deseo excesivo de poseer bienes 

materiales que no están a su alcance e incluso, no es capaz de reconocer el valor de 

sus propias posesiones. La persona codiciosa vive pendiente de las posesiones de 

los demás, siempre atento a los bienes materiales que alcanzan otras personas y los 

desea con fervor. 



115 
 

3- El diablo trata por todos los medios posibles que las personas piensen que sus 

posesiones les pertenecen y que su vida se encuentra supeditada a la cantidad de 

bienes materiales que adquieren. Estos argumentos, que parecen tan inocentes 

encarnan los engaños más eficaces del enemigo; pues el individuo comienza a 

adquirir una mente materialista que lo mueve a cometer otros pecados.  

4- 1-F    2-V     3-V     4-F    5-V 

Lección 5 

RESPUESTAS:  

1- Dios ha reservado las relaciones sexuales dentro del matrimonio, pues es la 

instancia en que dos personas se encuentran en plenitud para “ser una sola carne”.  

Pasajes bíblicos de referencia: Génesis 2:24, Marcos 10:6-9, Efesios 5:31 

2- La sociedad contemporánea concibe a la inmoralidad sexual con suma naturalidad, 

de hecho, la promueve a través de distintos medios. Por lo tanto, cuando un cristiano 

manifiesta su decisión de “guardarse” hasta el matrimonio, es marginado, burlado y 

subestimado. 

3- Dios es el creador del hombre y la mujer, estableció entre ellos una atracción mutua 

y para su manifestación de amor, diseñó la intimidad de las relaciones sexuales. 

Dentro del matrimonio ambos, pueden con total libertad “ser una sola carne”. Su 

propósito original es el de permitir la máxima expresión de amor, deleite  y entrega 

entre los cónyuges, santificación y compromiso. 

4- Corresponde marcar: 1, 3, 6, 7, 8, 9, 10. 

5- Respuesta libre en coincidencia con lo abordado en la lección. 

6-   

a- Recordar a diario que nuestro cuerpo le pertenece a Dios. 

b- Cuidar nuestra mente. 

c- No participar ni desarrollar conductas que promueven los deseos carnales. 

d- Desarrollar hábitos que promuevan la santificación. 

 



116 
 

Lección 6 

RESPUESTAS: 

 1- Respuesta libre en consideración de lo presentado en la lección. 

2- Alcoholismo, adicción a las drogas, glotonería, juegos de azar con apuesta de 

dinero, ciberadicción, al trabajo, al ocio, al deporte, etc. 

3-  Sí, el consumo excesivo de alcohol es severamente condenado y la Biblia nos 

advierte de ello. Romanos 13:13-14 

4- Sí, porque atentan contra el bienestar y la integridad de nuestros cuerpos que 

constituyen el Templo del Espíritu Santo. 1ª Corintios 3:16-17 

5- Leer la Biblia y orar diariamente, congregarnos, servir y ser de bendición a otros, 

etc. 

6- Palabras: pecado/ vive/ Dios/ muertos/ pecado/ Dios/ reine/ cuerpo/ concupiscencia. 

Lección 7 

RESPUESTAS: 

1- Dios las considera abominables, las prohíbe terminantemente y advierte a su pueblo 

que no tenga contacto alguno con ellas. 

2- En la actualidad, en medio de la Era del Conocimiento y la información, se ha 

dispersado desmedidamente cierto interés y predisposición de la población en 

explorar el campo del ocultismo, en todas partes del mundo y sin discriminación racial, 

étnica, cultural, económica y social. El hombre del siglo XXI suele manifestar cierta 

tendencia a exceder los límites de lo convencional e introducirse en nuevas religiones 

y cultos que le permitan experimentar nuevas vivencias y sensaciones, en 

consecuencia, los cultos orientales y africanos han alcanzado a gran parte de la 

población mundial. Lamentablemente, la mayoría de las personas ignora el trasfondo 

espiritual de dichas creencias y prácticas, y más aún, el grado de exposición a las que 

quedan supeditadas sus vidas. 

3- Todas las prácticas ocultistas son diabólicas y encierran un gran peligro espiritual, 

incluso aquellas que aparentan ser inofensivas - el curanderismo-  o muy populares -

consultar los horóscopos-.  Dios se refiere a estas prácticas como abominaciones, y 

constituyen una puerta de entrada al diablo y sus demonios. 
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4-  

 Depresión, pérdida de interés en la vida, pasividad. 

 Persistentes sensaciones de malestar físico, fuertes dolores de cabeza y 

descontrol nervioso. 

 Dificultad para concentrarse y controlar los pensamientos. 

 Percepción de voces, ruidos o apariciones extrañas. 

 Comportamiento antisocial, tendencia hacia la soledad e inclinación hacia la 

autodestrucción. 

5-  

1. Arrepentimiento sincero y confesión explícita acerca de la participación en 

prácticas de ocultismo, invocando el perdón de Dios a través de los méritos y 

la virtud de la sangre de Jesucristo. 

2. Renuncia específica a todo pacto, promesa de lealtad, y a toda relación con 

prácticas del ocultismo. 

3. Destrucción de todos los objetos que se hayan conservado y fueron 

“trabajados” (usados), como libros, fotografías, amuletos, velas, etc. Con fe y 

autoridad en el nombre del Señor Jesucristo, deben ser destruidos y quemados. 

Hechos 19:19. 

4. Sometimiento al señorío de Cristo, consagrando cada área de la vida bajo su 

autoridad y protección. 

5. Liberación de cada atadura diabólica que se haya identificado en la charla 

pastoral y -con el auxilio del discernimiento de espíritus-, reprender al demonio 

en el nombre de Jesús y ordenarle que salga de la vida. 

6. Alabanza, gratitud y expresiones de fe, celebrando la victoria y libertad en 

Cristo. 

7. Llenura del Espíritu Santo, para que cada “habitación” (espíritu, alma y cuerpo) 

de la “casa” (persona) quede sellada por la presencia de Dios. 
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Lección 8 

RESPUESTAS: 

1- La ira es la emoción más nociva para las personas, pues surge  en respuesta de  

una situación en particular que indigna al individuo y de inmediato produce  una  fuerte 

sensación de enojo, furia y agresividad, que se acompaña de un sentido de 

incapacidad por parte de quien la manifiesta, de “dominar”, “controlar” los impulsos 

que genera este sentimiento. 

2- Pablo advierte en Efesios 4:26, “Airaos, pero no pequen”. 

3- Mansedumbre, templanza y dominio propio. 

4- Jesús nos enseñó que debemos perdonar y honrar a quienes nos dañan, pues suya 

es la venganza. 

5-  Marcar: 1, 2, 4 y 7. 

6- Palabras faltantes: ira- malo / amargura- enojo- ira  

Lección 9 

RESPUESTAS: 

1- La fraternidad y armonía trascendían las circunstancias, necesidades y conflictos 
que debían enfrentar. Los cristianos contemporáneos debemos tomar su ejemplo, a 
fin de conformar una “verdadera comunidad cristiana” que exalte con su presencia el 
nombre de Cristo. 

2- Respuesta libre. 

3- La comunión exige reciprocidad entre los miembros de la iglesia, por ello, debemos 
cuidar y propiciar a través de nuestras acciones la comunión entre sus integrantes. Es 
importante entender que dicha comunión “crece” en la medida que se estrechan los 
lazos de hermandad y fraternidad. El propósito de Dios es que seamos uno como el 
Padre en el Hijo, y el Hijo en el Padre, según Juan 17:20-21. De manera que el servicio 
a Dios debe reflejar la comunión de los santos en todo momento y en cualquier 
circunstancia. Por lo cual, cada una de las actividades que llevemos a cabo, exhibe el 
amor de Dios a través de nuestras vidas.  

4- Palabras: perseveraban/ comunión/ pan/ oraciones/ congregarnos/ costumbre/ 
exhortándonos/ día. 
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Lección 10 

RESPUESTAS: 

1- El Capitalismo vigente nos enseña que los bienes de esta Tierra le pertenecen al 

individuo que los gana con su esfuerzo e inteligencia. Una vez obtenidos, él puede 

hacer lo que quiere con esos bienes.  

El Socialismo sostiene que los bienes de la Tierra no pertenecen al individuo sino a la 

sociedad, por lo tanto, el Estado debe administrarlos con justicia. Ninguno de estos 

dos sistemas ha logrado solucionar el problema del pecado social, guerra, injusticia, 

violencia, racismo y opresión. 

Para los cristianos, Dios es el dueño de todas las riquezas y todo lo que existe, incluso 

nosotros mismos. Somos simplemente sus “mayordomos”, administradores de sus 

posesiones. 

2- Respuesta libre en relación con lo abordado en la lección. 

3-  Adán y Eva fueron los primeros administradores de la historia. Dios los instruyó en 

lo que respecta a la mayordomía. Génesis 1:28. 

4- Ser mayordomo no es una opción, no podemos elegir si queremos o no ser 

mayordomos. Ello ya ha sido establecido así, desde el principio de la humanidad. 

Estemos de acuerdo o no, no hace ninguna diferencia. Aún los no creyentes son 

mayordomos y no dueños. Lo que sí podemos decidir es qué clase de mayordomos 

seremos, honrados o corruptos. 

5- Marcar: 1, 3 y 5. 

 

 


